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PA.RTKS TELEGRÁFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

1 o__El rey se d i r ige á Ancona y se a s e g ü -
. que i r á ' á N á p o l e s . 

„ •,. 9 _ H a v noticias ordinarias de Roma que 
i n al 2 8 / E n consistorio secreto habia d i r i g i -

alCSu Santidad una a l o c u c i ó n , cuyo contenido se 
¡ d o r a b a aun. 

fur in 

•f ^o Bolonia y Ancona, se d i r i g i r á á la f rontera 
J ^ e i n o de N á p o l e s . . 

t! n falsos los pormenores que una agencia t e l e -
'fi a de Londres ha publicado, relat ivos á una 

g d a c i ó n en San Petersburgo entre el p r í n c i p e 

S¿Uoff y e l conde?e Montfeb,e110/ f 
A visan de Roma que el aumento de t ropas f ran­

cesas ha producido excelente efecto en aquella ca-
Pjjjjr aobierno a u s t r í a c o ha ordenado nuevos a r ­
mamentos m a r í t i m o s en los puertos del A d r i á t i c o . 
Fl Consejo del imperio ha cerrado sus sesiones en 
Viena sin haber producido nada eficaz por los ele­
mentos opuestos de que se c o m p o n í a . 

Perusa 1.°—-Los cazadores del T í b e r han d e r r o ­
tado á los gendarmes pontificios y cnarbolado el 
uabellon italiano en pueblos de la m á r g e n izquier­
da del T íbe r . Los pueblos napoli tanos en la f r o n ­
tera imploran la p ro t ecc ión de V í c t o r M a n u e l . E l 
rey ha pasado en Bolonia g r a n revis ta de t ropas . 

Londres l .0—E\ Daily-Nexos dice que e l gab ine ­
te de Viena ha debido ser informado que la paz de 
Europa exige que cese la i n t e r v e n c i ó n de A u s t r i a 
más allá de las fronteras, porque dicha potencia 
no tiene derechos sobre e l pueblo i t a l i ano , fuera 
del Véneto. 

El interés que I n g l a t e r r a ha manifestado por el 
sosteíi de la paz general , la h a r á enemiga del que 
pretenda violar el pr incipio de no i n t e r v e n c i ó n . 

El ministerio prusiano ha declarado que m i e n ­
tras el Piamonte no ataque el V é n e t o , no r e t i r a r á 
su embajador de la corte de T u r i n . 

París 2.—Quedan el 3 f r a n c é s á 68-95 ; el 4 1/2 
á 96; el interior e s p a ñ o l á 46 7/8; el exter ior á 
47 3/4; el diferido á 39 3/8, y la amort izable á 22 1/4. 

Londres 2.—Quedan los consolidados de 93 1/8 
á l / 4 . 

SECCION EXTRANJERA. 

La ansiedad en que se está respecto de la per­
manencia del Papa en Roma, ó de su salida pa­
ra el extranjero, aumenta á medida que las co­
sas de Italia se aproximan á su desenlace natu­
ral. En Paris se ha dado como hecho positivo 
que Su Santidad habia manifestado al gobierno 
francés, en una nota muy expresiva, su firme 
resolución de no permanecer más en la ciudad 
santa, si Piamonte no le devolvía las provincias 
que acababa de usurparle y le daba cumplida 
satisfacción de los agravios inferidos á la córte 
romana. Después se ha dicho que el gobierno 
pontificio no habia sido tan terminante en sus 
condiciones, y que el ultimátum en cuestión se 
limita á pedir que Piamonte justifique su agre­
dón, lo cual es muy diferente. Sea de ello lo 
que se quiera, desde luego aparece fuera de du­
da que el asunto está todavía por resolver, y 
Jiueen las últimas disposiciones del gabinete de 
las Tullerías de que nos habla el telégrafo, no 
se ve más que un nuevo paliativo del empera­
dor Napoleón, cuyo pensamiento acerca de la 
Península italiana es boy más impenetrable que 
nunca. 

Uno de los corresponsales parisienses de V In-
Mpendance Belge asegura que después de ha-
^se reunido en consejo el gobierno de S. M. I . , 
ontió al presidente del Senado , M. Troplong, 

ia redacción de una nota explicativa para la 
^ n a Sede, en la que además de justificar su 
« c a , rechaza toda la responsabilidad que se 

le atribuye en cuanto á la conducta de Piaínon-
te. Parece que el personaje nombrado, escritor 
de reconocida habilidad, ha tenido felices ins­
piraciones, y que se abriga la mayor confianza 
en el buen resultado del susodicho documento. 
A nosotros se nos figura que su mayor eficacia 
eficacia estriba en e l aumento de la guarnición 
francesa de Roma y en la decisión de'l gobierno 
francés de conservar el Papa en k capital del 
mundo católico, á pesar suyo, pues no de otro 
modo deben entenderse esas reiteradas protestas 
del Moniteur y de los órganos oficiosos de Pa­
ris, en las que salen á relucir constantemen­
te los deberes y las simpatías que Francia sien­
te hácia el Padre Santo, mezclados con las exi­
gencias que lleva consigo la presencia del pabe­
llón imperial en los muros de Roma. Sin em­
bargo, la opinión de que el jefe supremo de la 
Iglesia rompa al fin las trabas que quieren im­
ponérsele, obrando en sentido muy distinto de lo 
que el monarca francés desea y espera, ha to­
mado [bastante consistencia para que en Paris 
mismo se crea próxima la salida de Pió IX. 
Aguardemos, pues, á ver cuál es el fin de 
este grande conflicto, que no tardará mucho en 
saberse, debiendo hallarse á estas fechas en 
Roma el diplomático Cadore, portador de im­
portantes pliegos para las autoridades france­
sas de aquella capital, y contentémonos con 
saber entretanto que las tropas imperiales no 
tienen allí otra misión que la de proteger la 
persona del Papa. Más tarde se sabrá probable­
mente cuáles son los peligros que la amena­
zaban. 

Las noticias que se van adquiriendo poco á 
poco del combale de Casíelfidardo, presentan la 
conducta del general Lamoriciére, indignamente 
calumniado por sus enemigos, bajo un aspecto 
más favorable al buen nombre del ilustre jefe de 
las tropas pontificias. Los que le acusaron de 
cobardía, convienen en que hizo esfuerzos so­
brehumanos, y ven su derrota en un poder más 
fuerte que el de los reyes y de los Papas: el de 
la fuerza. ¡No es poca fortuna que se haga jus­
ticia al valor desgraciado, aun cuando para 
ello se invoquen teorías repugnantes que por 
ahora ni siquiera pueden aplicarse al reino de 
Nápoles! 

Todos los diarios extranjeros están confor­
mes en que los soldados del rey Francisco I I de 
Borbon no solamente se baten con los revolu­
cionarios, sino que los han vencido en las ori­
llas del Yolturno en. repetidos encuentros. Los 
garibaldinos hicieron alarde de su presencia el 
19 del pasado delante de Cápua, mientras que 
al mismo tiempo ocupaban las posiciones venta­
josas de Cajazzo, no sin pagar con sangre su 
operación, que las tropas reales disputaron des­
pués, hasta que en la noche del 22 al 25 vol­
vieron á apoderarse definitivamente de Cajazzo, 
que hablan recuperado y perdido dos veces. 

Garibaldi no ha sido más afortunado en Gae-
ta. Habia intentado interceptar un convoy de 
víveres entre esta plaza y Cápua, pero el valor 
de las tropas reales se ha interpuesto á la rea­
lización de sus deseos, así como la fidelidad de 
algunos jefes napolitanos ála causa del rey des­
compone todos sus cálculos. El comandante 
Liorca en el fuerte de Baia, punto donde se 
conservan las municiones de guerra del ejército 
napolitano, es un noble ejemplo de esta verdad. 
Contando con unos 200 veteranos y con víveres 
para veinte dias, el comandante de artillería 
Liorca se ha complacido en responder á las in­
timaciones de los revolucionarios con palabras 

propias de un militar pundonoroso y leal á su 
bandera, mereciendo por ello que los honrados 
patriotas lo tratasen de extravagante y de im­
pertinente; y viéndose ya en el caso de mos­
trarles hasta dónde llegaba la verdad de sus 
sentimientos y la fuerza de su energía, mandó 
que se le administraran los santos sacramen­
tos, y declaró que antes de rendirse prendería 
fuego á los almacenes de pólvora cuya custodia 
le estaba encomendada, muriendo con todos los 
suyos entre sus ruinas. 

Aunque con manifestaciones de otro género, 
el general Fergola, jefe de la cindadela de Mes-
sina, no se muestra ménos resuelto á mantener­
se firme en su puesto, sin que le hagan vacilar 
los adelantos revolucionarios; de manera que 
por infructuosos que lleguen á ser los esfuerzos 
de la fidelidad y el heroismo, como lo serán sin 
duda alguna, si los acontecimientos no reciben 
un impulso distinto del que ahora han tenido, el 
honor militar de las armas napolitanas quedará 
salvo, y la infamia de los generales traidores á 
su rey se aumentará en proporción de la resis­
tencia de los que han sabido luchar en dias 
aciagos. 

Ya que hablamos de traiciones, bueno será 
apuntar que también empieza á recoger el fru­
to de lo que tanto se ha afanado en sembrar 
Geribaldi. L a Patrie anuncia que el dictador 
se disponía á quitar el mando de la flota napo­
litana al almirante piamontés Persano, á quien 
él mismo se la confiriera en momentos de mejor 
armonía; pero el mismo periódico añade que 
se duda mucho consienta el Sr. Persano en 
obedecer hoy otras órdenes que las que emanen 
de su soberano. En verdad que da lástima el 
ver al pobre Garibaldi como á la zorra en casa 
de la cigüeña de la fábula. 

Por lo demás, los anti-anexionistas baten pal­
mas viendo que sus amigos componen el nuevo 
ministerio que se'ha formado en Nápoles para 
reemplazar al del Sr. Liborio Romano. Opinan 
que solo en el Capitolio debe proclamarse la 
unidad do Italia , y amenazan á Piamonte con 
dar al célebre caudillo la dictadura perpétua 
si no quiere conformarse á su modo de ver la 
gran cuestión que tan divididos los trae, mien­
tras que Garibaldi á su vez declara que por la 
segunda vez se le pone en la dura alternativa 
de faltar á su programa ó cometer un cri­
men. Todas las, apariencias parecen indicar 
que la comedia tan hábilmente representada 
por el conde de Cavour y Garibaldi ha tomado 
un carácter trágico , fecundo en accidentes. 
¿Hasta cuándo durará ello? 

Los diarios ministeriales de Turin desmienten 
con toda formalidad lo de las cesiones consabi­
das á Francia. Se explica que lo hagan; pero no 
por eso disminuye la gravedad que ha dado á 
esta cuestión el haberse ocupado en ella oficial­
mente lord John Russell, ministio de Negocios 
extranjeros de la Gran-Bretaña. 

Atribuyese á la entrevista de Yarsovia el ob­
jeto de tratar del restablecimiento de los princi­
pios monárquicos en Europa, y se añade qué 
lord Palmerston y lord John Russell están de 
acuerdo. Pronto lo veremos. 

PROCLAMA DEL EMBAJADOR DE AUSTRIA EN ROMA. 

E l emperador nuestro m u y gracioso soberano, 
estima en mucho lo que los vo lun ta r ios a u s t r í a c o s 
a l servicio del Pon t í f i ce hacen, tanto en favor de 
l a santa causa que e s t á n l lamados á defender, 
como en honor del e j é r c i t o , en e l cual han recibido 
casi todos su educac ión m i l i t a r . S. M . espera, s u ­
ceda lo que qu ie ra , que estos voluntar ios pe rma­

nezcan fieles á sus banderas, y en el dia del c o m ­
bate cumplan su deber hasta el fin, a c o r d á n d o s e 
siempre de sus ant iguos c o m p a ñ e r o s de armas, c u ­
yas miradas e s t á n siempre fijas en ellos. E l empe­
rador , por lo d e m á s , hace los votos m á s sinceros 
porque los batallones compuestos de voluntar ios 
a u s t r í a c o s r iva l icen todos, oficiales y soldados, en 
celo y en valor , á fin de que la v ic to r i a corone sus 
esfuerzos si las bandas revolucionarias l l egan á 
atacarles. 

Pero si , lo que Dios no permi ta , las tropas p o n ­
tificias deben sucumbir d e s p u é s de una lucha g l o ­
riosa contra la r e v o l u c i ó n , t r iunfando esta en los 
Estados de la Ig les ia , el emperador no n e g a r á su 
sol ic i tud á aquellos de sus subditos que hayan l le ­
nado con honor y valor su deber en el e jé rc i to del 
Santo Padre. En este caso el gobierno imper ia l 
a d m i t i r á sin d i l ac ión á los batallones voluntar ios , 
en su fo rmac ión actual , al servicio de S. M . aus­
t r í a c a , y los oficiales especialmente c o n s e r v a r á n 
sus grados. Todos los voluntar ios a u s t r í a c o s , ofi­
ciales y soldados, saben las disposiciones f avo ra ­
bles que su emperador ha tomado por ellos. Pue­
dan ellos encontrar un poderoso mot ivo m á s de 
demostrarse dignos del nombre de a u s t r í a c o s , sir­
viendo con fidelidad inquebrantable y una adhe­
s ión sin l ími t e s la noble causa á que se han consa­
grado. T a l es el deseo del e m p e r a d o r . — B a r ó n de 
Bach. 

E l Daily News ataca violentamente l a p r e t e n s i ó n 
a t r ibu ida á Rusia de querer mezclarse en los nego­
cios á pretexto de salir á la defensa do los p r i n c i ­
pios m o n á r q u i c o s . E l ó r g a n o de l o r d John Russell 
recuerda que el emperador N ico l á s se a b r o g ó una 
mis ión a n á l o g a , y a ñ a d e , que esta po l í t i ca fué ya 
vencida en Crimea. E l p e r i ó d i c o citado se resiste á 
creer que el emperador Ale jandro piense s é r i a m e n -
te en desafiar á Franc ia , ayudando a l A u s t r i a en 
I t a l i a . 

U n corresponsal de la Independencia Belga en 
P a r í s dice á p r o p ó s i t o del ú l t i m o manifiesto de don 
Juan de Borbon: « S á b e s e por un fol le to publ icado 
en Londres , que D . Juan declina toda p a r t i c i p a c i ó n 
en el ú l t i m o movimien to carl is ta . Mis n o t i c i a s e s t á n 
en desacuerdo con las del autor del fo l le to . Creo 
saber que D . Juan se a v i s t ó en Bruselas en Febre­
ro ú l t i m o con el conde de M o n t e m o l i n , y fué de 
los que insist ieron que se apelase inmediatamente 
á las armas. Hasta se me asegura que en aquella 
entrevista p r o m e t i ó á su hermano cont r ibu i r con 
su bols i l lo y su persona á l a exped i c ión que se 
preparaba. L o que no admite duda es que c r e y ó 
deber disculparse para con su hermano porque 
e sc r ib ió á Tor tosa una carta que vieron algunas 
personas, y en l a cual decia que s e n t í a vivamente 
no haber podido seguir á su hermano y que si se 
habia quedado a t r á s habia sido contra su v o l u n ­
tad . Estos detalles retrospect ivos, cuya r igurosa 
exacti tud garan t izo , no carecen de i n t e r é s n i de 
elocuencia en el momento en que D . Juan se de ­
clara pretendiente de la nueva escuela y h u m i l d í ­
simo ss rv idor de la vo luntad n a c i o n a l . » 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

REAL DECRETO. 
E n uso de la p re roga t iva que me compete por 

el a r t , 26 de la C o n s t i t u c i ó n de la m o n a r q u í a , y 
conforme con el parecer de m i Consejo de m i n i s ­
tros, vengo en mandar que se r e ú n a n las C ó r t e s el 
dia 25 del mes actual para continuar las sesiones 
suspendidas por m i real decreto de 5 de Ju l i o ú l ­
t i m o . 

Dado en Barcelona á dos de Octubre de m i l 
ochocientos s e s e n t a . — E s t á rubr icado de la rea l 
mano .—El presidente del Consejo de minis t ros , 
Leopo ldo O ' D o n n e l l . 

MADRID 5 DE OCTUBRE DE 1860. 

Ofrecimos ayer hacernos cargo del artículo 
que nos consagró E l Clamor en su núme­
ro del mismo dia. Para que el público pueda 
conocer las piezas del proceso que vamos á so­
meter á su fallo, empezamos trascribiendo el 
párrafo en que E l Clamor formula desde luego 
la acusación que nos dirige. Dice así: 

« J a m á s en nuestra la rga carrera , n i cuando las 
pasiones po l í t i c a s se hal laban m á s encendidas, n i 
cuando m á s enconado era el debate entre los pe ­
r i ó d i c o s , en las é p o c a s de mayor f renes í , de mayo r 
e x a l t a c i ó n , hemos observado en los diarios r e t r ó ­
grados, n i en los p e r i ó d i c o s minister iales , una 
conducta m é n o s circunspecta, un proceder m á s 
violento , una s a ñ a m á s reconcentrada. Nadie so 
a t r e v i ó , sean cuales fueren las circunstancias, á 
lanzar acusaciones tan violentas, cargos t an i n ­
fundados y t an gra tu i tos como los que EL REINO 
se atreve á hacer en su n ú m e r o del s á b a d o , y aco­
ge al d ia siguiente E l Diar io E s p a ñ o l recargando, 
si es posible , la^pin tura , y aumentando, en cuanto 
cabe, l a dosis de veneno para di famar , y a que res­
ponder no es posible, á las oposiciones leales, 
i m p r i m i r un sello de i g n o m i n i a en l a frente de los 
hombres francos que combaten con e n e r g í a , pero 
con d i g n i d a d , á l a s i t u a c i ó n ac tual y á las tenden­
cias reaccionarias en que se a p o y a . » 

Los párrafos de nuestro artículo á que E l 
Clamor se refiere y que tenia por objeto de­
mostrar á E l Horizonte hasta qué punto era 
ocasionado su proceder á perjudiciales sospe­
chas, estaban concebidos en los términos si­
guientes: 

«Ya h a y quien sospecha que la coa l i c ión p r o ­
puesta por E l Horizonte y rechazada en p ú b l i c o 
por los progresis tas y los d e m ó c r a t a s es un hecho 
r e a l i z a d o , á pesar d é l a s declaraciones y protestas 
de unos y otros. Y a h a y quien a t r ibuye á manejos 
secretos de fuerzas combinadas de distintas proce­
dencias el del iberado in tento de conspirar para 
echar por t i e r ra lo existente, de acuerdo con i n ­
fluencias exí ranjeras siempre codiciosas de a b a t i r ­
nos y de h u m i l l a r n o s . Tampoco fal ta quien enlace 
ciertas evoluciones y declaraciones con l a m e n t a b i ­
l í s imos sucesos recientes que acaban de costar o t ra 
vez sangre e s p a ñ o l a . 

Nosotros no nos atrevemos á creer que estas sos­
pechas tengan fundamento razonable. Pero si en 
rea l idad no lo t i enen , ya c o m p r e n d e r á n los qua 
con su conducta han dado m á r g e n á despertar las , 
c u á n desatentado y c u á n ciego ha sido su p r o ­
c e d e r . » 

Si fuéramos capaces de dejarnos arrebatar de 
la ira en los términos en que lo ha hecho E l 
Clamor, ó de usar en las discusiones destem­
planza semejante á la que ha empleado en es­
te caso, diriamos que la furia de dicho pe­
riódico es de tal naturaleza, que no parece 
sino que hemos descubierto el juego de los cons­
piradores revolucionarios para quien todos los 
medios son buenos, con tal de llegar al fin de 
destruir lo existente. 

No apelaremos, sin embargo, á la entonación 
melodramática de nuestro apreciable colega. 
No desnaturalizaremos la índole de su escrito pa-
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•No quiero 
SANTIASO 

que esta v í b o r a venga á arrastrarse 
Para J;esP0ndió Y i v a n t en voz bastante a l t a 
k^ras^-A rU^ar^ no Percbese ninguna de sus p a -
siiia s' ' r ás > miserable ! a ñ a d i ó blandiendo la 
^onisio esUca^eza> á pesar de los esfuerzos de 
Vo2sof ^ara c*etenerle- ¡ A t r á s ! r e p i t i ó con una 
lmeSOs0Cac!a Por Ia ¡ A t r á s ! ó ^ rompo los 

El 
f1*0 dGSCarnado y habi tualmente l ív ido de 

Ver eri 0mó el aspecto repugnante de un c a d á -
(¡ue g j , ^ ^ ^ ^ n z a l a d e s c o m p o s i c i ó n ; es decir , 
fenda' i-08 Inancbas v i o l á c e a s salpicaron su h o r -

p d Palidez. 

for j . ^a Pesar de estas i n e q u í v o c a s s e ñ a l e s de fu -
CoruQ ÜI1 f116^0) p e r m a n e c i ó i n m ó v i l en su puesto, 
seo ^ om'Dre decidido á a r ros t ra r lo todo, y pa-
^ ' an t rDlraJa d e s d e ñ o s a y fiera sobre A d r i a n a y 

fist 
Cierta i ^ 1 1 ^ 1 1 ^ firmeza frente al pe l i g ro hizo 
^ e n t e freSion Sobre eI pr imero , porque bajó l en -
Para ^ a Sll,a; d e s p u é s se c ruzó de brazos, como 
l i e teilia ^ P 0 á B r u l a r d para explicarse si es 

SUna razon ^ue alegar para just i f icar 
5encia en el cas t i l io . D i 

Pon l0nisio 
^reyó deber tomar la pa labra á fin de 

CiQ\mino a esta violenta s i t u a c i ó n . 
Creicloir enfce' Sr- B r u l a r d , dijo que h a b r é i s 
í 0s Süplic 1>arte cuando habeis venido a q u í , 
^ r ^lestC0 t0do rai corazon que 08 v o l v á i s 
h ^ Vos ^ Camino; el a ire ca demasiado fresco 

en esta m o n t a ñ a . 

DE BRANCION. 101 
—Gracias po r el consejo, Sr. Dionis io ; pero a q u í 

es donde he pensado ven i r , y mientras aquellos 
que solo t ienen derecho para mandar no me des­
pidan , p e r m a n e c e r é . 

V i v a n t co locó sus crispadas manos sobre la s i l la , 
cuyos palos p r i nc ip i a ron á rechinar . 

— ¿ E n t o n c e s , q u é q u e r é i s ? p r e g u n t ó Dionis io , 
sorprendido de esta sangre fría y de esta reso lu­
ción en un h o m b r e que habia conocido siempre 
como cobarde y prudente en su maldad . 

—Quiero ser conducido ante el s e ñ o r de B r a n -
c i o n , porque tengo que habla r le y s é que e s t á 
a q u í . 

— ¿ Q u i e r e s hab l a r á mi amo? dijo V i v a n t con 
una mezcla de desprecio, de i ron ía y de amenaza. 

— Y o no os tuteo, Sr. V i v a n t , r e p l i c ó B r u l a r d , 
y os ruego que h a g á i s lo mismo conmigo. 

— ¿ Q u i e r e s hablar á m i amo? r e p i t i ó aquel con 
una a c e n t u a c i ó n m á s marcada. ¿Y q u é tienes tú 
que decirle? ¿ Q u é infamia vienes á proponerle? 
¡Ases ino , espoliador de su famil ia! 

— Y a lo s a b r é i s si j u z g a á p r o p ó s i t o d e c í r o s l o , 
r e s p o n d i ó B r u l a r d con firmeza. V a y a , ¿no hay n i n ­
guno a q u í que se a t reva á conducirme? 

— ¿ P u e s q u é , te hace fal ta quien te guie? di jo 
Adr i ana á su vez. ¿ T e es necesario un cr iado, s e ñ o r 
C h a m p a ñ a ? A n d a , ve solo; t u sombra te s e r v i r á , 
que ya debe conocer e l camino. 

B r u l a r d p e r m a n e c i ó impasible bajo e l epigrama, 
como lo habia estado bajo l a amenaza. Entonces 
Dionisio se a p r o x i m ó á é l , é i n c l i n á n d o s e á su oido 
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tos de sus antiguos servidores , cuyo odio h á c i a 

B r u l a r d estaba bien jus t i f icado. 
As í es que v o l v i é n d o s e á este, l e p r e g u n t ó con 

fría severidad si era c ier to que tenia a lguna cosa 
que comunicar le . 

— S í , s e ñ o r , c o n t e s t ó B r u l a r d , y os suplico me 
c o n c e d á i s un momento para hablaros en p a r t i ­
cu la r . 

—Perfectamente, c o n t e s t ó Santiago, aun cuan­
do no puedo explicarme el m o t i v o ; porque com­
prendereis que nada de c o m ú n hay entre vos y 
y o , siendo l o que m á s me sorprende que vos solo 
en el pa í s no h a y á i s juzgado á p r o p ó s i t o a p r o x i ­
maros á mí en tres a ñ o s que he v i v i d o en é l , y hoy 
que vengo po r algunas horas me p i d á i s una en ­
t revis ta . En fin, m i incer t idumbre s e r á de cor ta 
d u r a c i ó n . ¿ Q u e r é i s pe rmi t i rme escucharos aquí? 

—Como g u s t é i s , caballero, c o n t e s t ó B r u l a r d . 
—Dejadnos por un m o m e n t o , amigos mios, di jo 

Sant iago d i r i g i é n d o s e á V i v a n t y á A d r i a n a ; en se­
guida nos veremos: s í g n e l o s , m i buen Dionis io; pe­
r o no te marches del cas t i l lo hasta que te vea 
d e s p u é s . 

Adr i ana , V i v a n t y Dionisio sal ieron , y cuando 
Santiago y B r u l a r d se quedaron solos, el pr imero 
d e s i g n ó una s i l la a l o t ro , y en seguida p a r e c i ó i n ­
v i t a r l e á que explicase el mot ivo que le t r a í a . 

B r u l a r d se r e c o g i ó unos momentos, y d e b í a ne­
cesi tarlo, porque toda su persona demostraba una 
excesiva a l t e r a c i ó n . A b r í a y cerraba las manos 
convuls ivamente; gruesas gotas de sudor inunda-
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L a presencia de V i v a n t no le de jó duda a lguna ; 

e l ex -d ragon le c o n t ó a l instante la feliz circuns­
tancia que les hab ia p e r m i t i d o veni r á pasar a l ­
gunas horas en San Rever ien . 

Dionis io d i r i g i ó una m i r a d a escrutadora desde 
A d riana á V i v a n t , s o r p r e n d i é n d o s e de no h a l l a r ­
los m á s espansivos en su a l e g r í a . 

— T e n é i s un a i re de no sé q u é , les d i jo ; ¿qué s ig­
nificaba eso, estando a q u í el s e ñ o r conde? 

—Esto signif ica. . . s ign i f i ca , c o n t e s t ó V i v a n t , 
que no tenemos mo t ivo para estar t r anqui los . 

Y puso en seguida á Dionis io a l corriente de to ­
das sus inquietudes, r e c o r d á n d o l e que una noche 
y a se las hab ia medio confiado. 

Dionis io no d e m o s t r ó n i sorpresa n i i n d i g n a ­
c ión ; su naturaleza prudente y su e scép t i co c a r á c ­
ter le h a c í a n e x t r a ñ o á todas las impresiones v i ­
vas, y poco fa l tó para que su flema no le atrajera 
una v io lenta repr imenda de A d r i a n a , que en este 
momento estaba fuera de sí , aun cuando hacia los 
mayores esfuerzos para contenerse. 

—Ciertamente, di jo Dionis io , que andan algunos 
amorc i l los ; pero esto no es una razon para que con­
c luyan en ma t r imon io . Nosotros y a sabemos a lgo 
de eso, ¿no es ve rdad , Vivant? P o r lo d e m á s , no 
t e n g á i s cuidado: si a lguna vez e l viejo B r u l a r d 
(porque es él quien anda en esos enredos, y su h i ­
j a le sirve de ins t rumento) ; si a lguna vez, como 
iba diciendo, el v ie jo B r u l a r d l l ega á engatusar 
a l s e ñ o r conde, y o me encargo de l i m p i a r l e el c o ­
medero; y l a n i ñ a , d e s p u é s de haber perdido sus 
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m atribuirle mayor alcance y trascendencia de 
los que tenga ó parezca que tiene. Sin echarla 
de víctimas (aunque nos hemos guardado muy 
bien de implorar el perdón de nadie, como otros 
lo han hecho cerca de aquellos á quienes trata­
ban con dureza que no ha empleado EL REINO 
jamás, ni con sus mayores adversarios, para que 
se les condonasen multas impuestas por el t r i ­
bunal de imprenta), procuraremos demostrar la 
injusticia con que procede E l Clamor al hacer­
se cargo de nuestras palabras. 

liemos dicho y repetimos que las especies á 
que se refieren los párrafos de nuestro artículo 
del sábado, que han exaltado la bilis del diario 
progresista, no son invención caprichosa de EL 
REINO, ni siquiera somos nosotros los primeros 
que hemos hablado del particular. Y á pesar de 
ello, ninguno de los otros periódicos progresis­
tas (tan progresistas cuando ménos como E l 
Clamor) se ha dado por escandalizado ni ha 
raanirestailo indignación parecida á la de este. 

Demos de barato que los rumores á que alu­
dimos, rumores demasiado generalizados y que 
ignoramos cómo no han llegado á oidos del pe­
riódico intermitente, fuesen absolutamente ab­
surdos. Aun en ese caso, si habia quien no cre­
yéndolos tales los propalaba y difundía, la pren­
sa conservadora estaba en el derecho y en el 
deber de hablar de ellos para llamar la atención 
del gobierno y ponerle en guardia por lo que 
pudiera sobrevenir. Nadie ménos que E l Cla­
mor, que con tanta facilidad acoge todo lo que 
puede desfavorecer á sus adversarios, tenga ó 
no fundamento razonable, podría alegar dere­
cho de inviolabilidad para los reprobados mane­
jos de estos ó aquellos conspiradores, ni exigir 
que se guardase silencio acercado un asunto 
que en las actuales circunstancias importa mu­
cho depurar y esclarecer. 

Nosotros no hemos tratado de acriminar á 
nadie. Nosotros no hemos aludido ni remota­
mente á E l Clamor, ni se nos pasó siquiera por 
la cabeza el nombre de este periódico al hablar 
de lo que todo el mundo ha oido repetir en ca­
lles y plazas, en tertulias y paseos, ¿Por qué, 
pues, se desata contra nosotros la cólera de 
E l ClamorJ ¿Porqué este procura sincerarse y 
se expresa como si le hubiéramos señalado con 
el dedo al decir que hay quien sospecha que se 
conspira con el intento de echar por tierra lo 
existente de acuerdo con influencias extranjeras 
siempre codiciosas de abatirnos y de humillarnos? 
¿Oivida E l Clamor Público aquel adagio de 
excnsatio non petita, ocusatio manifestad ¿Y 
no tendrían derecho para hacer este comenta­
rio los que, conociendo lo que hemos dicho en 
nuestro artículo del sábado y el objeto con que 
lo hemos dicho, lean el siguiente furibundo pár­
rafo del diario intermitente^ 

« N o s o t r o s , dice E l Clamor , rechazamos con la 
m á s profunda i n d i g n a c i ó n esos ataques; y con la 
seguridad que da al hombre honrado su concien­
cia pura , con la al t ivez propia de quien , á Dios 
gracias , ' puede levantar erguida su cabeza y m i ­
r a r de frente á sus adversarios, que no res is t i ­
r í a n nuestras miradas, Ies desafiamos á que prue­
ben sus acusaciones, á que sean francos y leales, 
á que descorran el v e l o , á que l lamen las cosas 
por su nombre, á que citen las personas del p a r t i ­
do l ibe ra l de quienes se sospecha el deliberado inten­
to de echar por tierra lo existente, de acuerdo con i n ­
fluencias extranjeras, siempre codiciosas de abatirnos 
y humillarnos. Mien t ras no nos lo prueben, s e r á n 
calumniadores, y tendremos el derecho de l l e v a r ­
los como tales á l o s t r ibunales de j u s t i c i a . » 

Suponemos que entre esos adversarios que no 
podrían resistir las miradas de E l Clamor, 
no tendrá nuestro apreciable colega la vana pre­

sunción de contar á EL REINO , porque sí lo 
contase, nosotros nos encargaríamos de probarle 
que se equivocaba de todo punto. Si E l Clamor 
se indigna, bien porque haya progresistas ca­
paces de responder al llamamiento de mons­
truosas coaliciones, como la propuesta por E l 
Horizonte, y le duele que esto suceda; bien por­
que, no existiendo los manejos subterráneos de 
que se habla, haya quien crea en ellos y tenga 
por artículo de fé su existencia, pegue en buen 
hora con la voz pública que encuentra verosí­
miles semejantes suposiciones (dado caso que 
lo sean;, y que habla del particular, sin rebo­
zo, en todas partes. 

i Peregrino liberalismo el de E l Clamor Pw-
/ Pide á todas horas absoluta libertad de 

imprenta, y se queja porque no se nos ha he­
cho callar ó no so nos ha castigado por alar­
mistas , y hasta por calumniadores, á conse­
cuencia de haber hecho una observación que 
está muy en su lugar y que nada tiene de ca­
lumniadora ni de ofensiva, porque nosotros no 
hemos dado por exacto lo que se ha dicho y se 
está diciendo todavía, sino que se lo recordamos á 
E l Horizonte para que comprendiese qué géne­
ro de sospechas se exponía á suscitar con su 
desatentada conducta. ¿Es esto alarmar ni ca­
lumniar á nadie? 

Creíamos nosotros que al reaparecer el an­
tiguo Clamor Público, vencido el plazo de 
su alquiler, vendría á la arena del periodis­
mo curado de sus exageraciones y extrava­
gancias. Al oirle predicar moderación y tem­
planza, creíamos que sería el primero en dar 
ejemplo, y que habría formado tan saludable 
propósito aleccionado por la experiencia y per­
suadido de que cierta clase de lenguaje, léjos 
de servir para esclarecer las cuestiones, sirve 
solo para degradarlas y envilecerlas, redundan­
do en perjuicio notorio del escritor que lo 
emplea. Desgraciadamente para/¿7 Clamor nos 
equivocamos en tal creencia. 

Podríamos decir mucho más; pero lo expues­
to es bastante para que se conozca la sinrazón 
con que ha procedido E l Clamor Público al ha­
cerse cargo dé los párrafos de EL REINO que, 
para mayor conocimiento del lector, liemos re-
insertado en el presente artículo. Podríamos 
devolver á nuestro desaforado colega injusticia 
por injusticia y dicterio por dicterio. Esto, sin 
embargo, sería igualar nuestro proceder al su­
yo, y líbrenos Dios siempre de caer en -tan des­
dichada tentación. 

ENSEÑANZA DE LA MEDICINA (1). 

V I I . 

Hemos dicho en uno de nuestros primeros ar­
tículos que el arreglo de catedráticos y asigna­
turas hecho en 14 de Marzo último es lo peor 
de cuanto hasta ahora se ha conocido, y nos 
proponemos probar en este nuestra aserción, 
cosa por cierto sobrado fácil, puesto que dicho 
decreto se presta á mucho más de lo que nos 
proponemos decir en su censura. 

Doce catedráticos de número y tres supernu­
merarios se destinan á las facultades de medi­
cina de distrito, y uno más de cada clase para 
la central: no puede decirse que hay economía 
respecto á las primeras, al paso que resulta 
hasta mezquindad en la segunda. Si, pues, pro­
bamos, como lo haremos, que la enseñanza 
pierde en el modo como va á darse, resultará 
que gastando más resolvió el gobierno el difícil 
problema de obtener ménos; y que en cambio 

(1) V é a n s e los n ú m e r o s de EL REINO correspon­
dientes á l o s d ias5 ,11 ,12 , 14,21 y 25 de Setiembre. 

se priva de lo que siquiera por decoro del país 
debía conservar y hasta fomentar. En efecto, la 
facultad central debía ser modelo de las de su 
clase, rivalizar con las del extranjero, y poseer 
hasta asignaturas de perfección que no se ha­
llan incluidas entre las del bachillerato y de la 
licenciatura, sino que sirven para que el médico 
aplicado pueda dedicarse á ciertos ramos que 
no es posible dar ni aun medianamente en las 
cátedras hoy establecidas. Las enfermedades de 
la piel, de los ojos, de las vias urinarias, las si­
filíticas y otras varias se encuentran en este 
caso, y desde luego no se nos negará que tienen 
por lo ménos tanta importancia como las cáte­
dras de árabe, de sánscrito y de literatura teu­
tónica y de otras razas, cátedras que hoy se 
hallan establecidas en la Universidad central y 
en algunas de distrito. No es esto criticar su 
existencia, que nada está más lejos de nuestro 
propósito; es buscar un ejemplo que tenemos 
á la mano sin salir del establecimiento. 

Pretender, como dice el preámbulo, que la 
enseñanza de la medicina sea igual en Madrid 
que en provincias, no pasa de un bello deseo, 
pero irrealizable. Y decimos irrealizable, porque 
para conseguirlo debieran elevarse todas á la 
altura que les corresponde; y como esto no se 
hace, ¿vale la uniformidad el sacrificio de que 
no quede ni una sola escuela perfecta? Á nadie 
se le debía ocurrir esto, y se le ocurrió al go­
bierno actual. 

Bien sabemos que las especialidades en la fa­
cultad central tienen cierto mal recuerdo do 
su origen y objeto personal; pero esta no es ra­
zón, y hoy repetimos lo que el autor de estos 
artículos escribía entonces: «Lo peor de todo es 
disponer que se supriman las plazas según va­
yan ascendiendo ¡os que las desempeñan: si no 
son útiles, ¿para qué se establecen? Si son con­
venientes, ¿para qué se suprimen?» Y su util i­
dad nadie la puso en duda: vea el gobierno el 
modo de proveerlas bien y con justicia, y l5s 
médicos aplicados le agradecerán poder hacer­
se especialistas en diversos ramos, sin tener 
como hoy que ir 4 estudiarlos al extranjero. 

Pero analicemos las asignaturas obligatorias 
para ejercer la profesión. Empezamos por la 
anatomía, dividida en dos cursos, cada uno con 
su catedrático de número, y además un super­
numerario para los ejercicios de osteología y 
disección; total tres catedráticos. No se dirá 
que se escaseó el personal en esta asignatura; 
en 4847 se nombró un segundo catedrático que 
era á la vez director de trabajos anatómicos y 
todavía pareció mucho, y hoy esta plaza se 
subdividió en dos. ¿Quién nos negará que pue­
de suprimirse una sin perjudicar á la enseñanza, 
y aprendiendo los alumnos exactamente lo mis­
mo que hoy se les exige? 

Sigue la fisiología, y respecto á ella liaremos 
una reflexión sencilla, pero contundente. El 
consejero de Instrucción pública, que hoy des­
empeña la plaza de ponente de la sección de 
medicina, fué por muchos años catedrático de 
fisiología: el curso era escaso para sus lecciones, 
que jamás pudo concluir, y sabemos que hizo 
repetidas gestiones para que su cátedra se ex­
plicase en dos años, como la de anatomía. Y 
hoy consiente que se explique no solo en uno, 
sino que este sea de lecciones alternas, es de­
cir, en medio. Se dice de público que no está 
conforme el antiguo catedrático con esta varia­
ción. ¿Cómo, pues, por qué y por quién se h i ­
zo? Si al ponente del Consejo no se le atiende en 
lo que es justamente su especialidad, ¿cuándo 
va á seguirse su consejo? 

Pero adoptado el que las lecciones de fisiolo­
gía sean alternas, y estando ab initio el cate­
drático de esta asignatura, en las facultades de 
distrito, encargado también de la de higiene 
privada, ¿por qué hoy se le releva de este encar­
go? ¿Por qué no economizar aquí otro catedrá­
tico sin lastimar en lo más mínimo á la ense­
ñanza? Se dirá que es necesario para la higiene 
pública; á lo que contestamos: primero, que 
esta podía seguir como estuvo siempre, en pro­
vincias agregada á la medicina legal, y separa­
da en Madrid porque constituye una de las cá­
tedras del doctorado; y segundo, que adoptan­
do el mal sistema de lecciones alternas en cáte­
dras importantes, quedo la mitad del curso l i ­
bre al profesor de terapéutica y materia médica, 
y podía emplearlo en explicar higiene pública. 

Yéase, pues, cómo nosotros aceptamos la 
cuestión en el terreno que se nos quiere pre­
sentar. Si en el de la ciencia, no debe haber cá­
tedras alternas; si en el de la economía, lleva­
mos analizadas cuatro asignaUras y propuesta 
la economía de dos catedráticos, dándose las 
mismas lecciones y en la misma forma que ac­
tualmente está dispuesto. 

Pero terapéutica, materia médica yl arte de 
recetar no pueden explicarse en un solo curso 
de lecciones alternas; la segunda de estas ma­
terias ocupa uno entero de lección diaria; y si 
se han de dedicar algunos á la filosofía de la te­
rapéutica y siquiera cuatro ó cinco á la crítica 
del método homeopático, ¿qué queda para lo 
demás? 

Pero lo más grave de todo, y no lo parece, 
es la clínica de operaciones alternando con las 
asignaturas de anatomía, quirúrgica, operacio­
nes y vendajes. En esta materia podemos y de­
bemos ser explícitos. No creemos que ningún 
móvil que no «sea honroso haya iníluido para 
que la enseñanza se dó en fisiología y terapéu­
tica como elejamos dicho; pero siquiera hay el 
deseo de trabajar ménos, y es una razón pode­
rosa. Pero en la clínica de operaciones ni aun 
hay eso, ni ménos puede decirse que necesite 
quien la desempeña en Madrid darse á conocer, 
que sobrado justa es su reputación de operador 
en España y en el extranjero. 

La enseñanza do esta cátedra, como hoy está 
establecida, tiene los graves inconvenientes que 
vamos á exponer: 

1. ° Privar á los alumnos de la mitad de las 
lecciones de anatomía quirúrgica, operaciones 
y vendajes, materias para las cuales el curso 
entero es corto, y por tanto en lección alterna 
no pueden enseñarse ni aun medianamente. 

2. ° Establecer una clínica, contra la lógica, 
antes de la teórica ; y decimos antes, porque 
como las lecciones siguen su órden, y las clíni­
cas toman los enfermos según se presentan, pu­
diera suceder muy bien, y sucederá de fijo, que 
se operen cataratas antes de haber explicado la 
sangría. 

5.° Dar á las operaciones un carácter me­
ramente artístico, hoy en ellas muy secundario, 

; pues es más importante y más difícil saber 
cuándo se debe y cuándo no se debe operar que 
cómo se ha do hacer la operación. 

Omitimos otros muchos; no queremos pre­
guntar si habiendo una clínica de operaciones, 
se han de hacer estas también en la clínica qui­
rúrgica; ni en este caso hacer resaltar el incon­
veniente de que la rivalidad haga elegir para la 
enseñanza solo enfermos operables, en perjuicio 
de la instrucción quirúrgica, que se extiende á 
mucho más. Basta á nuestro propósito consig­
nar que cual hoy se da la asignatura de ana­

tomía quirúrgica, operaciones y ve i • 
materias se enseñan mal por ei ^ 
siendo las esenciales, y en cambio se ^ 
muy precioso en la clínica de opera!-^ ^ 
sérá muy útil como fistnHm . ^ s . r -muy útil como estudio para el 
co, pero perdida ó casi perdida par¡ Catedr̂ i-
que carece de los conocimientos prevtg^í10 

lo que 

pensables y no puede comprender bi 
esté viendo practicar. Esto pniobalo'611 
progresando. Se cuenta de cierto c a t e T - ^ 
afectos externos, que murió hace a ñ o ! * 0 ^ 
filosofía en materia de amputaciones t t 1 ° ^ 
ducida á decir á sus discípulos: «Señ ^ 
cortar un brazo se hace así;» y p r j ? ^ 
operación en el cadáver. Hoy se haceaC 1Cal]a ^ 
sin hablar antes nada, sin definirla- en̂  V̂ÍV0 
labra, sin conocer el cómo P1 t ¿ UnaPa' 

para qué de la terapéutica quirúrgica ^ 
Pero si se quiere que la anatomía qilV 

ca sea solo lección alterna, y probado ^ 
clínica de operaciones es á lo ménos an t i í ! ' l a 
puede explicarse en vez de esta por el" ^ 
catedrático la patología quirúrgica, comQ111181110 
cía en las facultades de segunda 'clase ^ 
que lo aprobemos; pero adoptando el ¿ j 0 68 
establecido por el gobierno, podemos ase!̂ 10 
que es más fácil explicar en lecciones "¿^ 
la teoría de la cirujía, que las tres asipaSf 
que quedan mencionadas. & ras 

Basta por hoy y que se elija. Seis asigna 
ras llevamos revisadas, y en ellas puedensun/ 
mirse tres catedráticos; no se dirá que no aten' 
demos á la economía del presupuesto y sj f 
nos contesta que la enseñanza se resentiría di 
riamos que la idea no es nuestra, sino del'go 
bierno que la puso en práctica en el real decre­
to de l o do Marzo, y que aceptándola condicio-
nalmente y á disgusto; querernos probarle que 
no es cierto que se atendiese á los gastos ni * 
mejorar la enseñanza: que lo que se tuvo en 
cuenta fueron otras razones, de las que ya van 
indicadas algunas, é irán saliendo á luz las res­
tantes en otros artículos. 

Las operaciones de la Caja general de depó­
sitos se han resentido notablemente en la ter­
cera semana del anterior mes de Setiembre. 
Así lo justifica la Gaceta de hoy. 

Los ingresos por depósitos y cuentas corrien­
tes han importado 25 millones (números redon­
dos), y las devoluciones han subido á 27, con­
tra lo que hasta ahora se ha ido observando, 
pues que las imposiciones excedían general­
mente en muchos millones á las sumas que se 
retiraban de la Caja. 

El Tesoro ha seguido la misma marcha en 
sus relaciones con la Caja de depósitos. Esta le 
ha entregado 12 millones, pero á la vez el Te­
soro ha tenido que devolverle 16. 

No nos llamarían tanto la atención estos re­
sultados que ofrece la Caja de depósitos en la 
última semana do sus operaciones que el públi­
co conoce, si al mismo tiempo no se hubiera 
hablado de una negociación que parece lia he­
cho en estos días el señor ministro de Hacienda 
con el Banco do España, y que algunos la hacen 
subir á 240 millones de reales. 

Como entre las personas de negocios se ha 
generalizado tanto esta noticia, que por otr̂  
parte no puede ser un secreto para los que tie­
nen ligada parto de su fortuna á la fortuna a 
Banco, nosotros creemos que en efecto ha 

haber algo sobre la negociación de que 
habla-

endencia 
raos. Pero en materias de tanta trasca 
no debe ni puede satisfacer lo que parí ^ 

rticularó 

extraofioialmente se diga, sino que es necesai 
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suspiros y sus mirad i tas , se q u e d a r á para vestir 
I m á g e n e s ; y si no, que por mi sea la cuenta. 

— S i t e n é i s a l g ú n medio para ayudarnos, r e p l i c ó 
A d r i a n a cada vez m á s s o m b r í a y m á s i r r i t ada , se­
r ía i s m u y culpable en no emplearlo a l momento. 

—Eso se r í a ahora m u y intempest ivo, Sra. A d r i a ­
na; d a r í a m o s e l golpe en vago , y es preciso estar 
en espera. E l s e ñ o r conde marcha m a ñ a n a a l e jé rc i ­
t o , y no le quedan m á s que algunas horas que p a ­
sar a q u í : n o t e incomodemos por n a d a ; a d e m á s 
que d e s p u é s de todo, nosotros no somos m á s que 
sus criados. 

—¿Y q u i é n le d i r á la v e r d a d , si nosotros se la 
ocultamos? dijo A d r i a n a . No s e r á su t i a , que nos ha 
t r a í d o a l cast i l lo esagat i ta muerta y l a t r a t a como 
á una s e ñ o r i t a . Dionis io , si sois verdaderamente un 
buen cr iado, unios á V i v a n t y á mí ; vamos esta 
noche, ahora mismo, á buscar a l s e ñ o r conde; e c h é ­
monos á sus pies y r o g u é m o s l e que no deshonre su 
casa. Es toy cier ta de que nos e s c u c h a r á . 

~ ¿ Y si nos dice que no tenemos sentido c o m ú n ? 
o b j e t ó con r a z ó n Dion i s io . 

—Si nos dice eso, r e p l i c ó v ivamente A d r i a n a , 
s e r á prueba de que no tiene los proyectos que le 
suponemos, y entonces podremos estar t ranqui los . 
Veamos , V i v a n t , q u é os parece... 

A l pronunciar Adr i ana estas palabras, la puerta 
de l a cocina se a b r i ó lentamente y a p a r e c i ó B r u -
l a r d . 

Adr i ana l anzó un g r i t o de hor ro r ; V i v a n t se l e ­
v a n t ó de l a s i l l a , p r o n t o á arrojarse sobre el h o m -

•ua ofcíbigiq « d a d sb wuqaob ,enin £l x ;oi5Í»í< 
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A l ver á su amo, V i v a n t de jó caer la s i l l a ; pero 

su rost ro c o n s e r v ó la e x p r e s i ó n de furor que ha ­
bia tomado a l perc ib i r á B r u l a r d . 

— ¿ Q u é sucede a q u í ? p r e g u n t ó Santiago con se­
vero acento. ¿Qué g r i t o s sen estos? 

V i v a n t g u a r d ó silencio; pero Adr i ana s e ñ a l ó con 
la mano á B r u l a r d , que se habia puesto á u n lado 
para dejar paso á su l iber tador , porque c i e r t a ­
mente lo fué en este instante. 

—He reconocido p e r í e c t a m e n t e a l Sr. B r u ­
l a rd , c o n t i n u ó Sant iago , pero esto no rae expl ica 
los gr i tos de furor que rae han a t r a í d o a q u í . . . V i ­
van t , deseo saber la verdad, y si no t e n é i s suf i ­
ciente calma para d e c í r m e l a , espero que Dionisio 
me la d i r á c lara y exp l í c i t a . 

Dionis io se de tuvo un momento para saber si 
aquel á quien h a b í a n in terpelado antes contesta­
r í a ; pero viendo que no, d i jo : 

—Cier tamente , s e ñ o r conde , que y o os c o n t a r é 
l o q u e ha pasado. Y a s a b é i s que V i v a n t y el s e ñ o r 
B r u l a r d no e s t á n m u y conformes. Este deseaba 
veros, y aquel le ha contestado que no os ve r í a ; 
entonces se han t rabado de palabras , y cuando 
Uegás t e i s se iba la c o n v e r s a c i ó n acalorando de­
masiado. 

Vivan t hizo un signo a í i r m a t i v o , como para de­
cir que Dionis io contaba el suceso con exact i tud. 

Santiago c o m p r e n d i ó que era su deber impedi r 
que sus criados faltasen á los deberes de la h o s p i ­
t a l idad que siempre se h a b í a n respetado en su 
casa; pero que tampoco d e b í a he r i r los sent imien-
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le d i jo con una especie de i n t e r é s que podemos su ­
poner inspirado por el temor de encontrarse c o m ­
prometido personalmente en un m a l negocio: 

—Creedme, Sr. B r u l a r d ; tocad re t i rada , porque 
si V i v a n t suelta su t ra i l la , no doy dos cuartos por 
vuestro pel le jo . 

—Puede matarme, pero no me i r é ; r e s p o n d i ó 
B r u l a r d en tono que 1c oyesen V i v a n t y A d r i a n a . 

— N o te m a t a r é , g r i t ó el p r imero con u n acento 
formidable de odio y de desprecio; pero v o y á 
echarte como á u n infame que eres, y no v e r á s a l 
s e ñ o r conde. 

— L e v e r é , r e p l i c ó Bru la rd con una e n e r g í a i g u a l 
á la rabia de V i v a n t . ¿Cómo? ¿ H a b r é i s l lenado t o ­
dos vuestros deberes h á c i a é l , y y o no p o d r é h a ­
cerlo? V a y a , cualquiera de vosotros, q u e m e con­
duzca á su presencia. 

E l furor de V i v a n t no tuvo y a l í m i t e s ; un g r i t o 
ronco se e x h a l ó de su anhelante pecho; a lzó de 
nuevo la s i l la , y se hizo dos pasos a t r í i s para des­
ca rgar la con m á s empuje: era fácil conocer que 
estaba completamente fuera de sí. 

— ¡ D e s g r a c i a d o ! ¿Qué vas á hacer? g r i t ó D i o n i ­
sio con toda la fuerza de sus pulmones . ¡Un a n ­
ciano indefenso! ¡ M a n c h a r con sangre esta casa! 
¡ D e t e n t e , detente! 

Apenas p r o n u n c i ó estas palabras, se oyeron pa­
sos precipi tados en el corredor que c o n d u c í a á l a 
cocina, y en el momento a p a r e c i ó Santiago d e t r á s 
de B r u l a r d , que no habia abandonado su pos ic ión 
en la puer ta . 
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bre que odiaba con mayor frenesí ; ^l0nl(je ja gór­
mente p e r m a n e c i ó impasible en medio 
presa. 

X . 

Brulard* 
de 

fru­

ía lectu'^ 
Si se han tenido en cuenta durante ia ^ . ^ 

esta obra todas las circunstancias en 
funda a v e r s i ó n de Adr i ana y Vivant ûe 
l a r d se ha manifestado ; si nos acor ^ ^ j , 
este objeto de la r e p u l s i ó n de los doS^een ei cü8' 
doies no habia vuel to á poner los pie^ ^ t ^ 
t i l l o desde l a noche del incendio y ^ P 1 ^ IÚÍ 

al5 

sanos, nos sera muy fáci l comprenot uvis 

mismo en 1793, y si consideramos en & 
momentos en que se presenta de nu_ ^ 
son las implacables preocupaciones ta c ^ 0 

punto las impresiones que deb ió pr0 se d2' 
A l ver á A d r i a n a , á V ivan t y á Dio»1^ 

tuvo en el umbra l de la puerta^PueS ^ y ^ 
que no esperaba encontrarse a lh con . 
tampoco los buscaba en manera a l g " " * 

Hemos dicho que V i v a n t se lcv*n ^ ¿ítf ^ 
amenazador a l g r i t o dado por M ^ - j ¿ W * 
de p ié , c o g i ó la s i l la por el respaloo c ^ 
á r o m p é r s e l a á B r u l a r d sobre la cabe ... el braZ0' Dionis io le puso la mano soD.e 

dijo á media voz: . _ ej geijor 
" - No armes e s c á n d a l o , amigo mío , 

de lo s en t i r í a mucho , c r é e m e . 

cor 
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i l Z y publicidad posible, por lo mismo 
10 nrlPn ser afectados diversos y cuantiosos 
que pueueu w 

¡n1^L tauto dinero hay en las arcas del 
al decir de los diarios ministeriales, 

Te5'robjeto puede tener una negociación de 
f o millones con el Banco de España? ¿Es que 

tenta reducir el interés de las imposiciones. 
36 la Caja general de depósitos ? ¿Ó existe al-
611 conflicto nuevo que desconozcamos, y para 
^nual s0 necesiten esos 240 millones sobre los 
e tfe recursos con que cuenta el Tesoro? 

y e3to sucede cuando la deuda flotante ha 
[oado las gigantescas proporciones que saben 

¡Rectores de EL REINO. 
Ello dirá. 

Como hemos recibido directamente de uno de 
estros corresponsales de Méjico la carta y los 

11 adieos que insertamos en EL REINO de ayer 
con las interesantes noticias que habrán visto 

lectores» omitimos publicar otra carta de 
nuestro corresponsal de Washington que tam­
bién nos informa de algunos de los sucesos que 
se refieren en dichos periódicos; pero creemos 
oportuno hacernos cargo de la noticia que nos 
ja referente al aspecto que presentaba en los 
Estados de la Union la cosecha de tabacos. Di­
ce nuestro corresponsal «que la colección de 
este interesante artículo de comercio no prome­
te ser tan abundante ni de tan buena calidad 
como prometía serlo hace algunos meses, debi­
do á que los temporales del verano, lejos de fa­
vorecerla, la han perjudicado;» y cree fundada­
mente por este motivo, «que los tabacos experi­
mentarán una alza bastante perceptible en sus 
precios.» 

Siendo el tabaco artículo estancado en Espa­
ña, y monopolizado por el gobierno en su t rá­
fico y venta para el consumo interior, no de­
bemos considerarlo como objeto de especulación 
inmediata de nuestros comerciantes, y no ofre­
ce por lo tanto interés bajo este punto de vista 
la noticia de nuestro corresponsal. Pero como 
puede tenerlo, y grande, para la Hacienda pú­
blica bajo otro muy diverso, no queremos que 
pase desatendida. 

Hace algunas semanas ya que hemos oido de­
cir, y creemos sea cierto, que estaban todavía 
por llenar algunos requisitos esenciales respecto 
del afianzamiento [ormal en todo su alcance y 
consecuencias de ja última contrata de tabacos. 
Ignoramos las razones que haya podido haber 
para consentir semejante falta de cumplimiento 
í las condiciones expresas y terminantes de la 
subasta; y aunque, por ser muy conocido, su-
geto de mucho crédito y justamente apreciado 
elSr. Campo, de Valencia (que ha sido el postor 
á quien se adjudicó el remate), no dudamos que 
estará dispuesto á cumplir con toda exactitud 
las obligaciones prescritas por el pliego que sir­
vió de base á la subasta, nosotros, sin embargo, 
haciendo por el momento completa abstracción 
de tan estimable persona y de sus circunstancias, 
no alcanzamos que haya podido haber ni que 
%a razón alguna valedera que justifique la con­
descendencia que con ella se ha usado, cual es 
Ia que supone el retraso de meses en el otorga­
miento de la escritura, por más que se hallen 
instituidos, como creemos que lo estarán, en 
la Caja de depósitos, valores suficientes y admi­
sibles para una parte principal del afianza­
miento. 

Se trata del cumplimiento exacto de las pr i ­
meras y más esenciales obligaciones de una su-
a3ta, y solamente por esto esperamos que los 
lanos oficiosos del gobierno se apresurarán á 
Oírnos lo que haya de verdad en lo que deja-

rnos esPuesto, y á dar explicaciones satisfacto-
rms sobre la irregularidad indicada por la fal-
uan olorgamiento de la escritura; falta que, en 

\ m Gaso podría muy bien causar grandísi-
^ ^ b s I l i H a ó i e n i . 

TURSIÓN DE 

sigf6̂ 1111 Parte expedido ayer en Barcelona á las 
auÜw Veinte minutos de la tarde, SS. M M . y su 
imn ^ E m i l i a c o n t i n ú a n sin novedad en su 

CJÍCQ11111?1110 ayer i n a u g u r ó s- M - el curso a c a d é -
acto ^ Universidad de aquella capi ta l , cuyo 

^ aerificó con la mayo r solemnidad. 

^ceíojf11 a^0ra ^0 <lue ha l lamos en el Diario de 
rtiae. na ^ 30, respecto á la estancia de sus 

( ( | j desen aquella ciudad: 
^piqUeas P^meras horas de la tarde de ayer un 

esias § e n e r a ' de campanas en las pr incipales 
norar1'(;es e es(:a ciudad a l a r m ó á sus vecinos, i g -
í^iíesh^1-1 SU mayor parte del mot ivo de aquella 
ía corriri010!11 de a l e g r í a - Ya desde la m a ñ a n a ha-
Qeclicar ,0 Ia voz de que S. M . la Reina deseaba 
^ B a r c e ) . . Aa vis i tar los templos m á s notables 
ron Sg M v f -A Ia una Y media de la tarde s a t i á r 
^e la tirad real Palacio en una modesta car -

0s ^el E v T por so!os dos caballos, y a c o m p a ñ a -
Cesis y d p l p ' é 11 mo- serior obisP0 de esta d i ó -
^ i n c i i x,cai0- s e ñ o r gobernador c i v i l *de l a 
l'a ^ 1 MlS0^"gie1"011 a ta iglesia de Santa M a -

tuerta , nde fueron recibidos bajo pá l io en 
Co' insio-n templo por el reverendo cura p á r r o -
fersonas 0,munidad é i lus t re obra- Las reales 
K S f a n d i ^ j on gratamente sorprendidas a l ver 
Jasilica ^ j ^ d y elegancia de aquella suntuosa 
?cion n, ™agnif icencia de su br i l l an te i l u m i -
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la Salve, que fué cantada alternando con el ó r g a ­
no . D e s p u é s de concluida, admiraron SS. M M . los 
ricos detalles del a l ta r mayor , pasando en segu i ­
da á vis i tar la cap i l l a del San t í s imo Sacramento y 
la de la Corte de M a r í a , en la que besaron la m a ­
no de la sagrada imagen de la Madre del A m o r 
hermoso. 

A l sal ir de Santa M a r í a se d i r ig ie ron SS. M M . por 
l a calle de la P l a t e r í a a l real monasterio de Santa 
Clara . D e s p u é s de haber orado un rato en la ac­
tua l iglesia, ant iguamente s a lón de embajadores 
del palacio de los reyes de A r a g ó n , entraron en el 
monasterio, donde fueron recibidos por la reve­
renda comunidad . Vis i t a ron todas las dependen­
cias de aquel l imi tado recinto, p a r á n d o s e un buen 
ra to ante los venerandos c a d á v e r e s de las santas 
fundadoras, sobrinas de Santa Clara de A s í s . 

A l sal ir de Santa Ciara pasaron á la inmediata 
cap i l l a real de Santa Agueda , donde se enteraron 
de los trabajos de r e s t a u r a c i ó n , hoy i n t e r r u m p i ­
dos, examinando con suma d e t e n c i ó n las varias 
obras de los hermanos V a l l m i t j a n a . Hic ie ron de 
ellas grandes elogios á sus autores, que, so rpren­
didos en sus tareas por tan impensada vis i ta , t u ­
v ie ron el honor de o i r de los augustos labios de 
S. M . la Reina estas h a l a g ü e ñ a s frases: «No sabia 
que Barcelona contase en su seno art istas de tanto 
m é r i t o ; » y m a n d ó a l s e ñ o r gobernador c i v i l que 
tomase nota de sus nombres. 

Te rminada la visi ta de aquella h i s t ó r i c a capi l la 
para d i r ig i r se á la parte del monasterio, antes p a ­
lacio real , ocupada hoy por el a rch ivo de la Coro­
na de A r a g ó n , tuv ie ron las augustas personas que 
atravesar por entre los concurrentes á l a Bolsa, 
quienes prorurapieron en entusiastas vivas . En t r e 
otros se o y ó uno de «¡v iva la madre de los espa­
ño les !» que fué contestado con f rené t i co entusias­
mo. E l digno jefe y oficiales de aquel venerando 
a r c h i v o , que n inguna not ic ia t e n í a n de tan n o t a ­
ble v is i ta , fueron agradablemente sorprendidos a l 
ver penetrar en los umbrales del mismo á los R e ­
yes de E s p a ñ a , quienes en r a z ó n de l a p remura 
del t iempo manifestaron su sentimiento de no p o ­
der examinar detenidamente aquel i n t e r e s a n t í s i m o 
d e p ó s i t o d i p l o m á t i c o , e n t e r á n d o s e , sin embargo, 
aunque de paso, de la riqueza que en é l se e n ­
c ier ra . 

A u n cuando se h a b í a n echado á vuelo las c a m ­
panas de la catedral , y se h a b í a i luminado su i n ­
te r io r , esperando en cuerpo el i lus t re cab i ldo , 
SS. M M . no entraron en la santa iglesia; sino que 
a l sal ir del ant iguo palacio de los reyes de A r a -

Son, se d i r i g i e r o n á la par roquia de los santos 
usto y Pas tor , en cuya iglesia e logiaron mucho 

la p in tu ra p o l í c r o m a de sus b ó v e d a s y paredes. 
De San Justo pasaron á Be l én , donde examinaron 
lo notable de aquella hermosa ig les ia , y á su sa­
l ida cumpl ie ron las promesas que hic ieron á la 
M . I . Jun ta de damas, de vis i tar la casa de M a ­
te rn idad y expós i to s . 

L a s tres y media serian cuando se apearon á la 
puer ta de aquel piadoso asilo del abandono, d o n ­
de fueron recibidas por los infelices que al l í se a l ­
bergan, entonando un h imno á la Reina, y dando 
varios vivas. SS. M M . recorr ieron detenidamente 
todas sus estancias, se enteraron de su admin i s t r a ­
c ión , y en la sala de recibo dieron á besar sUfe a u ­
gustas manos á los vocales de la j u n t a de gob ie r ­
no, a las s e ñ o r a s de la j u n t a de damas, y á las her­
manas de Caridad, á cuyo cargo corre el es table­
c imiento . En la escuela, aquellas cr iaturas cuyas 
frentes j a m á s han sentido el c a r i ñ o s o beso de su 
madre, repi t ieron el h imno y los vivas á la que 
tuv ie ron el placer de darle el dulce t í t u lo de 
t a l . L a madre de los infelices, que en aquel m o ­
mento v e s t í a el negro t rage de lu to , en recuerdo 
del fallecimiento de su augusto padre, se d e s p i d i ó 
notablemente conmovida de aquellas inocentes 
cr iaturas y de sus cuidadosas madres adoptivas, 
las hermanas de la Caridad que cuidan de aquel 
piadoso asilo, dando a l propio t iempo las m á s ex­
presivas gracias por el acierto y efusión con que 
l lenan su cometido la j u n t a del establecimiento y 
l a de damas, á la que dispensaron SS. M M . la m á s 
graciosa acogida. Un nu t r ido ¡v iva! general , es­
p o n t á n e o , dado p o r t a escogida reun ión que en el 
pat io habia , fué la c o n t e s t a c i ó n á los saludos c a r i ­
ñ o s o s de la bondadosa Reina de E s p a ñ a ; v iva 
que, á la manera de eco, fueron repi t iendo los ve­
cinos de la calle de las Ramel le ras , que lo propio 
que, los de otras calles h a b í a n adornado con co l ­
gaduras sus ventanas y balcones. 

L a vis i ta que s igu ió á la de la casa de M a t e r n i ­
dad fué la del real monasterio de Val ldonce l la , 
que r á p i d a m e n t e recor r ie ron , par t iendo de a l l í 
pa ra el cast i l lo de M o n j u i c h . A cosa de las cinco 
y media las salvas de aquel tan renombrado fuerte 
anunciaban l a entrada de SS. M M . en el mismo, 
donde fueron recibidos por los s e ñ o r e s g e n e r a l e á 
O ' D o n n e l l , P r i m , Dulce y otros mil i tares de d i s ­
t i nc ión . Recorr ieron todas las dependencias del 
fuerte, que e log iaron mucho, y a l cabo de una 
hora fué saludada su salida con o t ra salva de a r ­
t i l l e r í a . 

O t r a de las iglesias que aguardaban la r é g i a v i ­
sita era la del Pino, que se ha l laba br i l lantemente 
i l uminada ; mas, lo p rop io que la de la ca tedra l , 
d e t e r m i n ó S. M . dejarla para otro d ía y hacerla 
m á s despacio. 

H o y á las diez de la m a ñ a n a salen SS. M M . 
y A A . para Monserra t . A y e r sa l ió para dicno pun­
to el general San M i g u e l , el l i m o , s e ñ o r obispo de 
Y i c h y otras personas de d i s t inc ión .» 

^ece? S1„ en no, en tau grande escala como 
A l Up Pre,sentaba un magn í f i co golpe de 

legar ai presbiterio e n t o n ó la comunidad 

L o s lectores de EL REINO saben ya que ha muer­
to E l Horizonte, y la causa por qué ha muer to . 

Nosotros , que rechazamos en nombre de las 
ideas conservadoras la ac t i tud que aquel p e r i ó d i c o 
t u v o por conveniente adoptar en los ú l t i m o s dias 
de su existencia, y que a l hacerlo as í cumpl imos 
con un deber penoso, pero sagrado; nosotros, que 
cuando hemos hablado en este pa r t i cu la r ha sido, 
ó por a l tas razones p o l í t i c a s , ó porque se nos ha 
provocado á e l l o , n á d a queremos decir de cuenta 
p r o p i a sobre un suceso cuya s i g n i f i c a c i ó n es de ­
masiado v i s ib le . 

Ap laud imos , s i , la d e t e r m i n a c i ó n del Sr. G u t i é r ­
rez de l a Vega , porque viene á probar que no i m ­
punemente se hace en nombre de un pa r t ido res ­
petable cierta clase de evoluciones, y demuestra 
que la inmensa m a y o r í a del par t ido conservador 
no ha querido aceptar, en efecto, n i n g ú n g é n e r o de 
mancomunidad con E l Horizonte en lo tocante á la 
tendencia revolucionar ia de sus ú l t i m o s escritos. 
De los antecedentes del apreciable director de E l 
León Españo l no p o d í a esperarse r e s o l u c i ó n m é n o s 
discreta. 

Pero como todo lo re la t ivo á este asunto es de 
sumo i n t e r é s y despierta mucho l a curiosidad, i n ­
sertaremos m a ñ a n a í n t e g r o el a r t í c u l o con que el 
Sr . G u t i é r r e z de la Vega ha inaugurado la reapa­
r i c i ó n de E l León E s p a ñ o l , y un resumen de la o p i ­
n ión de la prensa, r e l a t iva á la muerte repentina 
de E l Horizonte. 

S e g ú n se nos ha asegurado, y en vis ta de las d i ­
ficultades que se presentan por par te de los m a r ­
r o q u í e s para el pago de la i n d e m n i z a c i ó n , ha 
dispuesto el gobierno de S. M . que parte de 
nuestra escuadra pase á T á n g e r con objeto de 
a p o y a r l a s reclamaciones de nuestro encargado de 
negocios respecto á la expresada i n d e m n i z a c i ó n . 

Nosotros que estamos siempre prontos á a p l a u ­

d i r las disposiciones que se tomen por el gobier­
no para dejar airoso el nombre e s p a ñ o l en todas 
partes, celebraremos sinceramente esta medida si 
es cierta , pues una cosa es d is imular cabal lerosa­
mente la tardanza en e l cumpl imiento del pago de 
una deuda, y o t ra que t ra ten de e lud i r lo con g r o ­
seros art i f icios. 

En t re los buques que s e g ú n parece componen 
esta e x p e d i c i ó n , se encuentran el navio Francisco 
de ASÍS, la f ragata Princesa de Asturias y la co r ­
beta Mazarredo. 

Como v e r á n nuestros lectores en el real decreto 
inserto en la sección oficial del presente n ú m e r o , el 
dia 25 v o l v e r á n las Cortes á reanudar sus i n t e r ­
rumpidas tareas. 

Sin perjuicio de hacernos cargo , s e g ú n o f rec i ­
mos ayer , de cuanto han contestado y contesten 
nuestros colegas á lo que EL REINO ha escrito y 
e s c r i b i r á t o d a v í a en la s é r i e de a r t í c u l o s que e s t á 
publicando sobre el Anuario estadístico de E s j w ñ a 
de 1859 y 1S60, vamos á d i r i g i r una p regun ta y 
una s ú p l i c a á La Iberia. 

En el p r imer ar t iculo que nuestro i lus t rado co ­
lega p u b l i c ó t a m b i é n sobre e l mismo Anuar io en 
su n ú m e r o del s á b a d o 28 de Setiembre ú l t i m o , ex­
clama, hablando del movimiento de población y de 
los cuadros e s t a d í s t i c o s que acerca de este i n t e r e ­
sante punto contiene aquel precioso l i b r o , y p a r o ­
diando á uno de nuestros inmortales Argensolas : 

« ¡ L á s t i m a grande 
Que no sean verdad . . . tantos guarismos! 

¿Nos quiere hacer el favor La Iberia de decir en 
q u é datos fehacientes se funda para suponer que 
no son verdad los guarismos publicados en el Amia-
r io sobre el movimiento de p o b l a c i ó n ? H a r í a un 
g r a n servicio á la comis ión de E s t a d í s t i c a genera l 
del reino, a l gobierno y al p a í s , en publ icar los d a ­
tos que tenga sobre tan interesante p u n t o , m a n i ­
festando al propio t iempo q u i é n los r e c o g i ó y fo r ­
m ó , y los medios de que se v a l i ó para conseguir­
los mejores y m á s veraces que los que el gobierno 
y l a comis ión recogieron, formaron y publ icaron . 
Nosotros creemos que estos, que son los p u b l i c a ­
dos en el Anuario, son los únicos fehacientes que 
existen; pero si contra nuestra creencia hubiese 
otros m á s ve r íd i cos que los oficiales, suplicamos de 
nuevo á L a Iberia que se sirva publ icar los , bien se­
gura de que se lo a g r a d e c e r á debidamente todo el 
que de veras se interese por que l legue e l deseado 
dia de que podamos conocer y apreciar lo que 
verdaderamente somos y valemos. 

R e f i r i é n d o s e E l Diar io Españo l al a r t í c u l o de E l 
Clamor de que nos hacemos cargo en el p r imero de 
los nuestros, dice entre otras cosas l o siguiente: 

aEl Clamor Público fué el p r imero en e n s e ñ a r el 
camino de las evo luc iones ;^ á pesar de haber f o r ­
mulado en los primeros n ú m e r o s de su nueva é p o ­
ca una protesta terminante contra la e x t r a ñ a a c t i ­
t u d que se a t r ibu ia á algunos de sus c o r r e l i g i o n a ­
rios, de l a noche á la m a ñ a n a , y cuando menos 
p o d í a esperarse, rompe con las tradiciones de su 
par t ido , y hace suyo el programa d e m o c r á t i c o \ 
que diariamente publ ica La Discusión. 

Pocos dias d e s p u é s , E l Horizonte responde a l 
l l amamien to , y habla de s o b e r a n í a nacional , de 
lecciones ter r ib les p á r a l o s reyes, y de justas ven­
ganzas de [los pueblos; E l Clamor Público y d e m á s 
p e r i ó d i c o s progresistas puros acogen con en tu ­
siasmo estas ideas revolucionarias , ver t idas por 
un pe r iód i co u l t r a -moderado . ¿Qué e x p l i c a c i ó n 
racional p o d í a n tener esas evoluciones de los p r o ­
gresistas hacia la democracia, y de l a l i g a h á c i a 
la r evo luc ión? ¿No p a r e c í a evidente que unos y 
otros eran partes dispuestas á refundirse en un to­
do c o m ú n ? ¿No era esta la conf i rmación m á s ter­
minante de los rumores á que se r e f e r í a EL REINO? 

¡ C o i n c i d e n c i a s ingula r ! E l mismo dla-en que E l 
Horizonte deja de v i v i r y en que E l León E s p a ñ o l 
rompe desapiadadamente el estrecho lazo que aquel 
habia t j n d i d o á puros y d e m ó c r a t a s . E l Clamor P ú ­
blico se desata en acusaciones contra palabras de 
EL REIXO, que corr ieron l ibremente el s á b a d o , y á 
las que no puso el domingo e.l correc t ivo cor res -
Dondíente y na tu ra l , puesto que tan a l a lma le h a -
oian l legado. ¿ N o parece todo esto consecuencia 
de la d e c e p c i ó n de E l Horizonte? ¿ N o puede supo­
ner la maledicencia que £7 Clamor Público se ha ca­
l lado mientras su causa era la misma que la de l 
p e r i ó d i c o d i f u n t o , y que habla ahora movido por 
e l despecho de verse solo y en pleno r id í cu lo ? Des­
p u é s que con tanta efusión y tanto gozo a c o g í a los 
arranques d e m o c r á t i c o s de E l Horizonte, ¿ n o pode­
mos decir que ahora desfoga su i r a en el p r imero 
que tiene á mano, para rehabi l i ta r en e l concepto 
p ú b l i c o una torpeza , ó por lo m é n o s una candidez 
i n d i s c u l p a b l e ? » 

U n p e r i ó d i c o min i s te r i a l publica estas l íneas : 
« E l c a p i t á n general de Cuba, Sr . Serrano, ha d i ­

r i g i d o á las autoridades de aquel la isla una nueva 
y e n é r g i c a c i rcular , encaminada á impedi r todo 
desembarco de negros bozales. E l general Serrano 
anuncia que e s t á resuelto á impedi r por cuantos 
medios e s t é n en el c í r cu lo de sus atribuciones, el 
t ráf ico de negros, cumpliendo estrictamente los 
tratados internacionales, as í como las leyes y d e ­
m á s disposiciones vigentes sobre la m a t e r i a . » 

R e f i r i é n d o s e á un parte t e legrá f ico que de los 
p e r i ó d i c o s ingleses t raduj imos ayer (y que i n s e r t ó 
t a m b i é n E l Pensamiento Español ) acerca de la p r e ­
gunta hecha por el Papa a l emperador N a p o l e ó n , 
y sobre la respuesta que se supone dada por este 
de que Francia no ha permitido la i n t e r v e n c i ó n de 
E s p a ñ a en los asuntos de R o m a , dice La Corres 
pondencia: 

aPodemos asegurar, respecto de la ú l t i m a parte 
de este despacho, que es absolutamente fa lsa ; y 
ni siquiera h u b i é r a m o s hecho m é r i t o de semejante 
especiota si no la hubiera reproducido E l Pensa 
miento.» 

Celebramos que no sea cierto lo que dice el ci ta 
do despacho t e l e g r á f i c o . 

Leemos en La E s p a ñ a : 
« L a s fracciones m á s ó m é n o s avanzadas del par­

t ido revolucionar io , apartan de sí toda la respon 
sabi l idad que pudiera a t r i b u í r s e l e s p o r t a lamen­
table ocurrencia del campamento. 

T r i s t e es verse en la necesidad de hacer esas 
salvedades; pero las doctrinas que diariamente 
predican, el e s p í r i t u y la historia de ese pa r t i do , 
las ardientes s i m p a t í a s que muestra h á c i a sucesos 
a n á l o g o s que ocurren fuera de E s p a ñ a , y la act i 
t u d hos t i l en que se ha colocado respecto á ciertas 
altas instituciones le obl igan á hacerlas . 

Nosotros las creemos sinceras; no podemos h a ­
cer m á s . » 

E l mismo p e r i ó d i c o hace t a m b i é n las siguientes 
oportunas observaciones; 

«Al repetir Las Novedades la noticia de que los 
pr incipales jefes carlistas que se ha l lan en el ex ­
t ranjero van á reconocer á la Reina, a ñ a d e : « E s ­
tos s e r á n nuevos elementos de orden, por de con­
tado, á ju i c io de La E s p a ñ a . » 

Indudablemente es para nosotros elemento se­
g u r o de ó r d e n todo aquello que sea contrar io á l a 
r e v o l u c i ó n . 

E l mismo pe r iód i co se hace t a m b i é n cargo de 
algunas palabras que hemos escrito á p r o p ó s i t o de 
lo ocurr ido en el campamento de T o r r e j o n , conde­
nando el medio c r imina l de subver t i r la discipl ina 
del e j é r c i t o , medio de que se han servido siempre 
los revolucionarios, y dice que presentemos prweZws. 

¡ P r u e b a s ! Nosotros no tenemos m á s que una. 
¿A q u i é n le hubiera sido ú t i l el suceso? 

A la r e v o l u c i ó n . E r g o . . . » 

Se confirma l a noticia re la t iva al reconoc imien­
to de S. M . la Reina por los jefes m á s caracter iza­
dos del ant iguo bando carl is ta . L o s secretarios de 
los Sres. Cabrera y Ar ias Teje i ro se encuentran 
en M a d r i d para entender en los prel iminares de la 
sumis ión de sus representados. 

SS. A A . RR. los Sermos. Sres. Infantes duques 
de Montpensier salen de esta c ó r t e pora Sevi l la el 
d ia 7 del corriente, recibiendo y a hasta dicho dia, 
en audiencia de despedida, de una á tres d é l a 

tarde. 

Dícese que el casamiento de SS. A A . los I n f a n ­
tes D . Sebastian y d o ñ a Cr is t ina se ve r i f i ca rá á 
mediados de Noviembre . 

Tenemos el sentimiento de anunciar á nuestros 
lectores que el s e ñ o r m a r q u é s del Duero c o n t i n ú a 
enfermo en cama, por cuyo mot ivo no ha podido 
hacerse cargo del mando de l a fuerza que hay en 
e l campamento de T o r r e j o n . 

Como consecuencia del estado del d igno genera l 
Concha, ha sido l lamado por t e l é g r a f o su hermano 
el s e ñ o r m a r q u é s d é l a Habana. 

L a s e ñ o r a condesa del M o n t i j o debe salir e l 5 
del corr iente de P a r í s con d i recc ión á esta c ó r t e , y 
parece que se propone pasar los primeros meses 
de l lu to que viste por su malograda h i j a , en la 
qu in ta de Carabanchel. 

E n la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
47-95 c. y 4S, pub l icado ; á plazo, 48-30 á fin cor. 
v o l . 

E l difer ido á 30-95 y 40-10, pub l i cado ; á plazo, 
•10-30 y 25 á fin cor. v o l . 

L a deuda del personal á 16, publ icado . 

CUESTION DE ÁFRICA. 
Por la siguiente carta que tomamos de La Epoca 

v e r á n los lectores que la c o m i s i ó n recaudadora se 
encuentra o t ra vez en T á n g e r desde e l 21 del p a ­
sado, d e s p u é s de haber te rminado sus operaciones 
en M o g a d o r el 17. 

Nada se dice en el la acerca da la can t idad que 
en dicho punto ha recibido, y que s e g ú n creemos 
s e r á n los 10.700,000 rs . que el vapor Ferrol desem­
b a r c ó en Al icante y ya ingresaron en la t e s o r e r í a 
cen t ra l . 

Mucho e x t r a ñ a m o s que tras tantos viajes desde 
T á n g e r á G í b r a l t a r y desde G i b r a l t a r á M o g a d o r 
no se hayan percibido m á s que 99 mil lones pe r t e ­
necientes a l p r imer plazo, y d e s e a r í a m o s que si 
estamos equivocados rectificasen nuestra cuenta 
los ó r g a n o s oficiosos del minis ter io , á quien se lo 
rogamos encarecidamente; en la in te l igencia de 
que si hemos cometido a l g ú n e r ror i n v o l u n t a r i o , 
lo confesaremos con la buena fé que forma l a base 
do nuestro c a r á c t e r . 

H é a q u í la carta á que a ludimos: 

«El 11 de Setiembre salimos á las ocho de la 
m a ñ a n a , á bordo del vapor Ferrol , con d i recc ión 
á Mogador , Navegamos los dos pr imeros dias con 
buen t iempo; mas no as í el tercero, que a m a n e c i ó 
chubascoso, soplando un viento fue r t í s imo de ba ­
bor á estr ibor, en t é r m i n o s que tanto incl inaba e l 
buque, que no era posible sostenerse de p i é . A las 
dos de la tarde del dia 13 arr ibamos á su puer to . 

L a entrada de la rada es d i f íc i l , pues toda la 
b a h í a e s t á l lena de p e ñ a s c o s y escollos que la d i f i ­
cu l t an , h a c i é n d o l a bastante pel igrosa . H a y dos is-
letas, una m á s grande que la o t ra , con for t i f icacio­
nes de defensa bien entendidas; pero que en l a 
ac tua l idad e s t á n abandonadas. 

D e s e m b a r c ó el jefe con dos individuos de la c o ­
mis ión , y cuando a r r iba ron a l muelle los rodearon 
una m u l t i t u d de moros, sorprendidos de la l l e g a ­
da de un buque e s p a ñ o l , dando algunas voces de 
« e s p a ñ o l malo, hacer guerra á mor i to ; i n g l é s bono :» 
convir t iendo sus voces en amenazas contra e l p a ­
t r ó n y marineros del bote, en t é r m i n o s que t u v i e ­
r o n que retirarse a l vapor , á pesar de tener ó r d e n 
del jefe de esperarle. 

E l ba já gobernador sa l ió oportunamente a l en ­
cuentro de los indiv iduos desembarcados, y a l sa­
ber por los mismos la actitud, imponente en que ha­
b í a n dejado á la muchedumbre en el muel le , man­
dó inmediatamente 50 soldados de rey á pro teger 
el desembarco de los d e m á s individuos de la c o ­
mis ión cuando el jefe lo dispusiera. L a presencia 
de esta fuerza fué suficiente para despejar e l m u e ­
l le y mantener al ó r d e n . 

L a p o b l a c i ó n es mucho mejor que T á n g e r : e s t á 
d iv id ida en tres barr ios , que son el de los moros, 
el de los hebreos y el del comercio, separados 
con sus correspondientes mura l las y puertas, que 
se c ierran por las noches, y quedan incomunicados 
entre sí . L a s fortificaciones, en general , son bue­
nas; sus mural las ar t i l ladas con c a ñ o n e s de b r o n ­
ce en n ú m e r o de 70 á 80, procedentes d é P o r t u ­
g a l , de la é p o c a de los desastres del r ey D . Se­
bastian. L a ^ l c a z a b a e s t á situada en el mue l l e , 
con buena defensa. L a casa en donde reside el 
emperador cuando vis i ta á Mogador , e s t á situada á 
un cuarto de legua de la p o b l a c i ó n y en una a l ­
tu ra p r ó x i m a al mar, con su correspondiente f o r ­
t i f icación. 

E l comercio de e x p o r t a c i ó n en dicha plaza lo 
consti tuye el t r i go , cebada, m a í z , ricas lanas, cera, 
mar f i l , esencias, muy buenas pieles de tafilete, y 
plumas de avestruz, buscadas estas ú l t i m a s por 
ingleses y franceses para los sombreros y otros 
adornos. 

L a aduana es un edificio espacioso y de me jo ­
res condiciones que muchas de tas de E s p a ñ a . 
Consta de planta baja y a l ta , en un g ran patio ro ­
deado de g a l e r í a cubierta y de almacenes, todos 
independientes. L a planta al ta la forma o t ra g a ­
le r í a , t a m b i é n cubier ta , y con el mismo n ú m e r o de 
almacenes. 

En este edificio se han verificado las operac io­
nes de recibi r el dinero existente, y debido á la 
act ividad del entendido ba já gobernador, que ha 
sido comerciante y e s t á sumamente versado en l a 
forma de ejecutarlas, es indudablemente e l punto 
en donde se ha trabajado con m á s rapidez y desem­
barazo. 

Hemos tenido o c a s i ó n de adqu i r i r muchas n o t i ­
cias relat ivas á la i m p r e s i ó n que les c a u s ó ia d e ­
c l a r a c i ó n de guerra y a p r o x i m a c i ó n de los buques 

que recogieron los s ú b d i t o s de las respectivas n a ­
ciones. L o s soldados se negaron á defender la i s -
leta fortificada de que he hecho m e n c i ó n , y h u y e ­
ron de la p o b l a c i ó n cuando lo verif icó todo el ve ­
c indar io , i n t e r n á n d o s e en el campo. 
. Las kabilas ent raron y saquearon todo lo que 

no pudieron llevarse los vecinos; y , por ú l t i m o , 
reinS-tal eapant t» , que solo el gobernador con unos 
pocos solcTados permanecieron en la plaza, la cua l 
h a b r í a sido tomada sin ninguna resistencia. A los 
muchos renegados e s p a ñ o l e s , procedentes de los 
presidios, que residen en ella, los condujeron con 
g r i l l o s al in te r io r del imper io , por desconfianza 
que t e n í a n de que tomaran parte en la lucha en 
defensa de su pa t r ia . 

Mucho tendr ia que decir respecto al hospedaje 
de los individuos d é l a c o m i s i ó n . En la ú n i c a casa 
que se han prestado á recibirnos es la de un h e ­
breo sin recursos n i medios suficientes para las 17 
personas que l a componen; de forma que hemos 
tenido que r epa r t i r unos pocos colchones, dumien-
do dos en cada uno, sufriendo, sin haber lo sabido 
hasta el ú l t i m o d í a , el que las s á b a n a s de a l g o d ó n 
alternasen en el servicio de m a n t e l e r í a y camas, y 
hasta encontrar dentro de estas la masa para h a ­
cer el pan, que colocaban todas las m a ñ a n a s a l 
salir de e l las , con objeto d e q u e no se r e s f r í a s e , 
s e g ú n dec í an . Con solo referir á V . semejantes 
p o r q u e r í a s , p o d r á fo rmar una idea de otras m u ­
c h í s i m a s que omi to , pues me descompone el e s t ó ­
mago con solo acordarme de ellas. 

Los comestibles son m u y baratos, especialmente 
la carne, gal l inas , huevos y pescado; pero no se 
conoce otro modo de guisar que el de cocer todo 
j u n t o con mucha agua, y hacer del caldo una sopa 
de calabaza dulce ó alcuzcuz. Si hay que emplear 
aceite se usa el de A r g a n , que es una a lmendra 
que comen las cabras de unos arbustos de muchos 
espinos, que no pueden cogerla los hombres; la ar­
ro jan por la noche, sin t r i t u r a r el hueso, y mol ido 
produce un aceite m u y parecido a l de almendras 
dulces quemado, y , por consiguiente, de un gusto 
m u y desagradable. 

Concluido el dia 17nuestro servicio en M o g a d o r , 
salimos a l siguiente en el mismo vapor Ferrol , es­
col tado por e l Vasco N u ñ e z , y d e s p u é s de tres dias 
de n a v e g a c i ó n l legamos á T á n g e r á las cuatro y 
media de la m a ñ a n a del 2 1 , en donde permanece­
mos por a h o r a . » 

SECCION DE PROVINCIAS. 

S e g ú n escriben de Sevi l la con fecha 30 de Se­
t iembre, en los pr imeros dias del presente mes de ­
b í a n empezar las obras de la impor tan te y nueva 
via f é r r ea que un i r á á Ut re ra con M o r ó n , v i l l a que 
cuenta 22,000 almas. E l t rayecto t iene una ex ten­
sión de 35 k i l ó m e t r o s : en el 19, part iendo de M o ­
r ó n , se c o n s t r u i r á un r a m a l que p a s a r á por las ricas 
v i l l a s de Osuna, Marchena y el A r a h a l . Parece 
q ü e habia l legado á dicha capi ta l el s e ñ o r conde de 
M a r t i n i e l para inspeccionar el trazado de la via y 
los trabajos prel iminares de la empresa, 

E l Diario de Barcelona dice que los trabajos de l 
palacio de la expos ic ión adelantan asombrosamen­
te; sin embargo , aun cuando parece imposible que 
en t an poco t iempo se haya construido u n edificio 
de las dimensiones de l que nos ocupamos, que si 
b ien no es todo de m a m p o s t e r í a , presenta no obs -
tante un aspecto magestuoso y elegante, se pasa­
r á n algunos dias antes de que pueda abrirse al p ú ­
bl ico . 

E n el puerto de L a s Palmas (Gran-Canaria) con 
t i n ú a la obra del muelle con la rapidez que p e r m i ­
ten sus escasos recursos. L a s piedras que el mar 
ha aglomerado sobre la punta que forma el des­
embarcadero, se e s t á n sacando y colocando sobre 
l a explanada, para servi r de rel leno en l a p r o l o n ­
g a c i ó n del m a r t i l l o . 

Parece que se ha adqui r ido t a m b i é n reciente­
mente l a maquinaria precisa para cont inuar l a n ­
zando los prismas art if iciales. 

E n Santa Cruz de Tener i fe se ha const i tuido una 
sociedad por acciones para hacer un ensayo que 
t e n d r á por objeto el aprovechar por medio de un 
pantano la aguas torrenciales que ahora se p r e c i ­
p i tan a l mar , y que pueden hacerse entrar en l a 
ciudad para abastecimiento de la p o b l a c i ó n . Si t i e ­
ne buen éx i to ese ensayo, se o b t e n d r á n por el p ron ­
to 560,000 pipas de agua, correspondiendo á cada 
accionista 5,000 pipas; ó lo que es lo mismo, una 
cant idad de agua para conservar l a cual les s e r í a 
necesario i n v e r t i r en un estanque de 100 á 120,000 
reales. !, ¿J , / , -.U . M :• i 'WBStBSÁ ' • 

E i Norte de Castilla, d iar io de V a l l a d o l i d , sigue 
l a m e n t á n d o s e del p é s i m o servicio que e s t á p re s ­
tando al p ú b l i c o la empresa del f e r r o - c a r r i l . « U n a s 
veces, dice, se pierden por diez ó m á s dias w a g o ­
nes cargados de t r i g o , o t ra se cambia su dest ino, 
y ú l t i m a m e n t e , s e g ú n nos escriben de un punto 
extremo de la l í nea , sobre haberse detenido m u ­
chos dias en la e s t a c i ó n de A g u i l a r e j o uu c a r g a ­
mento de sacos v a c í o s que d e b i ó quedar en F r ó -
mista , no ha parecido t o d a v í a o t ra pa r t i da de ellos 
que se r e m i t í a n á Patencia desde A l a r . E l d u e ñ o 
de estos sacos debia hacer una remesa de t r i g o á 
Santander, con plazo fijo, y ha sufrido disgustos 
y vejaciones d e q u e no tenia n e c e s i d a d . » 

L lamamos muy par t i cu la rmente h á c i a este i n ­
teresante punto la a t e n c i ó n de quien corresponda, 
á fin de que se eviten de una vez los perjuicios de 
que t ra tan las l í n e a s anteriores, porque en o t ro 
caso, m á s bien han perdido que ganado con el fer­
r o - c a r r i l los buenos castellanos, a d e m á s d é l a muy 
tr is te idea que permi te fo rmar de la d i r ecc ión de 
dicha v ia . 

GACETILLAS. 

DE LA CAPITAL. 

Suicidio. A y e r m a ñ a n a , un j ó v e n decentemente 
vestido, se a r r o j ó desde la barandi l la de la Plaza 
de Oriente á l a de Caballerizas, quedando muer to 
en el acto. Ignoramos la causa que pudo induc i r á 
este desgraciado á atentar contra su v ida . 

Viejo irascible. A y e r en la calle de F u e n c a r r a í 
un pobre n iño , á quien un anciano t ra taba de aho­
gar entre sus descarnadas manos , lanzaba ayes 
lastimeros que exci taron la general c o m p a s i ó n , 
s u b l e v á n d o s e todos contra su ve rdugo . 

E l mot ivo de este rap to de crueldad era el s i ­
guiente: 

E l anciano era ciego, y el pobre n i ñ o que le 
guiaba se habia ext raviado. 

A q u e l viejo cruel , mal t ra tando as í á l a inocen­
cia , presentaba un aspecto repugnante . 

Campos Elíseos. Se han presentado ya al a y u n ­
tamiento los planos de los Campos E l í i e o s . para 
cuyo establecimiento ha adquir ido el Sr. Casa 
extensos terrenos fuera de la puerta de A l c a ­
lá . Dichos planos, trazados por el arqui tecto don 
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Lucas Palacios, son trabajo muy notable . T a n 
pronto como la munic ipa l idad dé la licencia para 
emprender las obras, estas e m p e z a r á n en g r an es­
cala, y por de pronto este invierno t e n d r á n ocupa­
ción en ellas algunos centenares de braceros. Sa­
lones de bailes y de esgrima, jardines de^verarjo é 
invierno , teatro] t i r o . d e pistola, maia-tañas rusas, 
fonda, café , dioramas y otros espec^oulo-sf, cas­
cadas, r ia para la n a v e g a c i ó n dé" bafquichuelos, 
grutas con a u t ó m a t a s ; todo, en fin, lo que en esta­
blecimientos de esta clase se. canece, aujeHizará 
los Campos E l í seos de M á d n d . 

Publicación. Hemos leido el nuevo prospecto de 
los Anales de medicina y c i ru j ia que con el t í tu lo 
de til Ewecialisfa han publ icado hasta ahora los 
Sres. D . L e ó n Checa y D . Juan J o s é Cambas, en ­
t rando en su segunda é p o c a . Las mejoras que en 
él se lian in t roducido, y el objeto que se propone, 
difundiendo entre nosotros conocimientos ú t i l í s i ­
mos, nos inducen á ponerlo en not icia de nuestros 
lectores, que e n c o n t r a r á n en sus columnas a g r a ­
dable é ins t ruc t iva lec tura . 

ün anuncio. A y e r se r e p a r t í a por las calles el 
eiguiente anuncio, que no deja de tener chispa: 

«ExposiaoN DE VINOS DE MESA.—Calle de Preciados, 
n ú m e r o b l , entresuelo de la izqu ie rda .—Madr id . 

L o s vinos de la E X P O S I C I O N r e ú n e n una r a ­
reza . Son ¡ puros! y t a l cual la madre t i e r ra los ha 
cr iado. Desde ella los hemos fermentado, deposi­
tado y clarificado por un sistema nuevo, en el que 
no entra la sangre, la a l b ú m i n a , l a cola de pesca­
do, la t i e r r a , n i otros comistrajos, mejor para ca­
l lados que para dichos. Como somos un si es no es 
aficionados a l zumo de la uva , nos gusta que el v i ­
no sea delicioso, sin aspereza y de buena estampa, 
por mas que no provenga del Jarama. As í es que 
nuestros vinos son, de hecho, el consolalrix aff l ic-
torum, ó como si d i j é r a m o s la causa nostree letitice, 
la salus inf t rmorum puesta en un vas spirituale; y 
con esto e s t á dicho todo. 

Pero no todo se ha d i c h o , puesto que se nos o l ­
v idaba apuntar que el v ino blanco de 22 cuartos 
es afrancesado, toda vez que tiene el mismo sabor 
que el Champagne; ganga que nosotros hemos ha­
l lado en un terreno de la Vieja Cast i l la , y q u e q u e -
remos explotar en beneficio de los aficionados á 
los vinos franceses, que prefieren estos á los espa­

ñ o l e s , por razones que ellos se s a b r á n y que á nos­
otros no nos i m p o r t a n . 

Tenemos a d e m á s : 
V ino t in to de mesa, á 18, 20 y 22 cuartos la b o ­

te l l a sin casco. 
Idem blanco i d . , 20, 22 y 24 i d . , i d . i d . 
I d . blanco, v ie jo , 9 rs. bo te l la con casco. 
V i n o del Arced iana to , 7 i d . i d . i d . 
A l que tome 1, 2, 3, 4 ó 5 botellas, le cuestan 

los cuartos y mandar las buscar. Desde 6 en ade­
lante se l levan á domic i l io por nuestros sirvientes. 
Por cada D O C E botel las regalamos una: esta una 
la damos, si las otras doce son de una clase y p r e ­
cio; si no, n e q u á q u a m . Y no hay que andarnos, 
como hasta a q u í , con la bicoca de exig i rnos que 
con las doce t in tas , por ejemplo, marche apare ja ­
da una blanca; porque lo blanco no es t in to . A do­
ce tintas de 20 cuartos , una sin cuartos, pero t i n t a 
t a m b i é n : todo lo d e m á s es a rmar g a l i m a t í a s en la 
cuenta y r a z ó n , y el g a l i m a t í a s no es ni r a z ó n n i 
cuenta. 

P o r ú l t i m o : cuando decimos a r r i b a sin casco, es 
que no regalamos cascos, que har tos cascos nos 
hacen todos los dias los enjuagadores de nuestras 
botellas. Cada casco nos cuesta un real ; vengan 
ocho cuartos y medio, y la rgamos el casco: si no, 
d é s e n o s o t ro casco, que á casco saldremos; pero 
¡por N o é ! que sea l i m p i o , que no contenga p i n t u ­
ras, botica, aceite, r ep t i l e s , c u a d r ú p e d o s n i c e t á ­
ceos, pues hasta con c e t á c e o s se nos han cambia ­
do botellas. Hemos d i c h o . » 

DE ESPECTÁCULOS. 

Circo. Este teatro sigue v iento en popa. E l p ú ­
blico se ha declarado abier tamente por aquel c o l i ­
seo, y todas las noches ocupa todas las l o c a l i d a ­
des lo m á s escogido de M a d r i d , 

Campanone sigue dando fabulosas entradas; de­
cididamente la caprichosa for tuna se propone m i ­
mar este a ñ o á los socios-artistas. 

Se anuncia una zarzuela nueva en tres actos, en 
verso, t i tu lada La cruz del valle, a r reglo de u n 
drama ya representado en nuestros teatros, en l a 
que se p r e s e n t a r á el tenor Soler, y en la que t o ­
m a r á n parte a d e m á s las s e ñ o r i t a s M u r i l l o y M o n t a ­
ñ é s , l a Sra. S o r i a n o , y los Sres. Crescj, M i r ó y San­
ta Coloma. L a m ú s i c a es de un conocido maestro 

e s p a ñ o l . Mient ras se ensaya esta obra se p o n d r á n 
en escena algunas zarzuelas, nuevas t a m b i é n , en 
un acto. 

Teatro Real Anoche se i n a u g u r ó al fin la t e m ­
porada con l a aplaudida ó p e r a de Verd i Las v i s -
peras sicilianas. E l i n t e r é s del p ú b l i c o estaba c o n ­
centrado, m á s que en la obra, en los cantantes 
encargados de in t e rp re t a r l a . 

Sin perjuicio de hablar de ellos opor tunamente 
en nuestra Revista musical, diremos que el éx i to fué 
sat isfactorio. 

L a Sra. Ju l ienne Dejean fué a p l a u d i d í s i m a con 
r a z ó n en el andante del cuarto acto y en el famo­
so bolero del qu in to , que se le hizo repet i r entre 
g r i tos de entusiasmo. 

Fraschin i es el mismo g r a n tenor que ya cono­
cemos, con su hermosa voz y su excelente m é t o d o 
de canto. Estaba un poco indispuesto, y por eso, 
sin duda, no pudo desar ro l la r de l leno sus f a c u l ­
tades. 

E n el mismo caso debia hal larse el b a r í t o n o G i -
r a l d o n i , s e g ú n se habia anunciado. 

L a ó p e r a ha sido puesta en escena con g ran l u ­
j o y no escasa propiedad, lo cual dice mucho en 
favor de la empresa. 

Las cuatro decoraciones de F e r r i son b e l l í s i m a s , 
y admirables las de los actos p r imero y ú l t i m o . 

E l p ú b l i c o sa l ió muy satisfecho. Auguramos , 
pues, a l teatro Real una buena temporada . 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTO DE MAÑANA. San Francisco de Asis, f u n ­

dador. 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en l a de 

San Francisco, donde se c e l e b r a r á á su t i t u l a r con 
misa m a y o r y s e r m ó n , y por la ta rde completas y 
p r o c e s i ó n de reserva. 

Se c e l e b r a r á t a m b i é n func ión a l santo pa t r i a rca , 
siendo oradores en la misa mayor , en Capuchinos, 
D . F . Anton io G a l d á c a n o ; en San {Pascual, don 
J o s é Losada; en las monjas del Cabal lero de G r a ­
cia D . J o a q u í n C o r r a l , y en el B e a t e r í o de San 
J o s é D . Pa t r ic io P á r a m o . 

E n San G i n é s , San I s id ro y Santa Cata l ina de 
los Donados, h a b r á misa cantada con manifiesto. 

SECCION COMERCIAL. 
BOLSA DE MADHID. 

Cot izac ión del dia 2 de Octubre de 1860. 
FONDOS PÚBLICOS. 

T í t u l o s de l 3 por 100 consolidado, publ icado, 47-
95 c ; á p l azo , 48-30 y 25 á fin cor. v o l . 

T í t u l o s del 3 por 100 di fer ido , no publ icado, 
39-95. 

Deuda amort izable de pr imera clase, no p u b l i c a ­
do, 27-30 d . 

Idem de segunda i d . , no publ icado, 22 p . 
I d e m del pe r sona l , no publ icado, 16-10. 
Acciones de c a r r e t e r a s . — E m i s i ó n de 1.° de A b r i l 

de 1850 de á 4,000 r s . , 6 por 100 anua l , no p u b l i ­
cado, 95-50. 

Idem de 1.° de Jun io de 1851 de á 2,000 rs . , 
no publ icado, 94-50 p . 

Idem de 31 de A g o s t o de 1852 de á 2,000 rs . , 
no publ icado, 92-50 d . 

Idem de 1.° de J u l i o de 1856 de á 2,000 rs . , 
no publ icado, 93. 

Acciones de obras p ú b l i c a s de 1.° de J u l i o de 
1858, no publ icado , 93, 

Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 r s . , 8 por 
100 anual , no pub l i cado , 107-75 p . 

Obl igaciones de l Estado para subvenciones do 
f e r r o - c a r r i l e s , no publ icado , 91-50 p . 

Acciones de l Banco de E s p a ñ a , i d . , 199. 
CAMBIOS. 

Londres á 90 dias fecha, 50-50 d . 
Par i s á 8 dias v i s t a , 5-25. 

ESPECTÁCULOS. 
TEATRO REAL. H o y no hay f u n c i ó n . — M a ñ a n a á 

las ocho de la noche.—Las Vísperas sicilianas, ó p e ­
ra en cinco actos. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho y media de la 
noche.—La pr imera escapatoria, comedia de g r a ­
cioso en dos actos.—La flor del Perchel, ba i le .— 
Herir por los mismos filos, s a í n e t e . 

TEATRO DEL CIRCO. 
noche.—Campanone, zarzuela nülva^ d 

TEATRO DE LA ZARZUELA, A I-
•—Los piratas.~^Na(i*e °cho 5 

que Dios quiero 

TEATRO ¡DE VARIEDADES 
ha 

anuncio. 

PONTOS DE SDSCaicm 
MADIUD : Oílcinas de este periódico, calle d m 

principal; en las librerías de Moro, Puerta deK c 
y en la de Bailly-Bailliere, calle del Pnnci ° 0li 6,1 U 
deMathca. P e ' ^ ^ í i e i ^ p ' ^ : 

PROVIRCIAS: En todas las librerías y administ ' ^ 
ULTRAMAU : Habana, D. Benito G. Tánaro- n'v ^ ^ cotr 

D. Juan U u g i e r . - t o i í a ) ^ ^ . ^ go de Cuba., .,. ..auSlci-.—manila, D, I\ia 
Canaria, D. Amaranto ¡Martínez de Escobar 
nació Guaseo.—Sania Cruz de Tenerife n ^ • 1>"eríJ',iico ^C^, 

' ' Jacinto Jilr- ' I». EXTRANJERO: Paris, Mr. Lalílte Bullier v c""" •""lfin9-
la Banqua.-Mr. Lejolivet, Notre Dame des ^ ^ ' ^ 20 
Mr. Thomas, Catherine street fía i, 

•.^.—Hibraltar, D M,, T ^ 6 » ^ , 
litboa, Diario dos Pobre». ' ailuel K PiUo ' 

CONDICIONES DE LA SUSCR!ClO 

iJROV.i\CIA3. 

ULTRA­
MAR En casa F.n metá 

lico ó li 
branz 

MADRID 

nados. 

Un mes.. 

3 meses. 

b meses 

Por lo no firmado 
Kl seerctario de la redaecíon, p. jei c 

astillo. 

Editor^responsahle: D. RAMÓN A R Q U E ^ " ' 

M a d r i d , 18G0.-—Imp. d e M . f e i ü T c a l í d e 
Hita, 5, 

P3 i>i> — 9» 

C 3 

^ 2 . 

< ̂  

•TB CD T . 
d i " i» 

S 3 . 

S O o-
g ¡a C» 

"O co- 2 S 
S 'S. ce 

co • 3 3 » ^ 

K — S 22 s Cu i 

•2, Q.r<5 ^ ^¡ 

2. > K 
3 O) o 

^-r? S 2 2 
fU O Kj B O £ m ^ 2 . a o 

o EL Sr o o 

t -3 "I O 

CL 3 ^ ft 

"-Í c/2 o ri' ÍL 2 

3 S 

3 3. -CKJ o. o_ 
~ 03 w ^ OT - o' "3 
- o. c c 
¡S. C6 

•-3 O) P'. 

'TJ -> O 
O 3 
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R E A L A C A D E M I A 
de M e d i c i n a de B é l g i c a . 

En 1778, la real sociedad de medicina de Paris, 
después de tres séries de esperiencias públicas, con 
cedió su completa aprobación al Rob de Boyveau, 
denominado de Laft'ecteur, y el Gobierno francés 
mandó que le usase la marina. D e s p u é s , desde 
aquella época, la esperiencia médica civil y militar 
de todas las Naciones ha patentizado suíicientenien­
te la eíicacia prodigiosa que posee el Rob de Boy-
eau, denomiiiado de LatTecteur , para curar afec^ 
iones que resisten á la acción de otros medica­
mentos. 

No es, por lo tanto, mi ánimo fijar la atención 
de esta Academia sobre los títulos incontestables 
del remedio citado, sino sobre la prohibición que 
existe en Bélgica contra esta preparación medica­
mentosa. 

Mr. FALLOT.—Señores i no recuerdo exacta 
mente los términos en que la Academia ha emitido 
su juicio sobre esta cuestión, ni sé tampoco por qué 
mayoría de votos se acordó la prohibición del Rob 
Pero lo que sé es que yo he apoyado con todas mis 
fuerzas la conservación de este medicamento en el 
íiúniero de aquellos cuya distribución está pe rmi t i ­
da por el Gobierno ; recuerdo que he presentado á 
este fin una enmienck que fue desechada. 

Mr. FRANCOIS.—Yo no conservo tampoco el 
menor recuerdo de la discusión que tuvo lugar r e -
lalivamente al Rob de Royveau, denominado de 
Laííccteur ; pero confieso que no puedo menos de 

s t rañar que se halla prohibida la iniroduccion de 
un medicamento cuyas propiedades son general­
mente admitidas. 

Estoy convencido de la utilidad de este remedio 
y su imperiosa necesidad en ciertos casos es tal, que 
se in t roducirá , por mas que se haga, en Bélgica: es 
indudable que pasará por debajo ó por encima de 
nuestras líneas de aduanas. 

(Mr. Fallot reemplaza á Mr. Vleinínckx en la si 
lia de la presidencia.) 

Mr. YLEM1NCKX.—Como inspector del servi­
cio mili tar, á pesar de la opinión de la Academia y 
de las comisiones médicas, he intercedido con todas 
mis fuerzas cerca del Gobierno, á fin de que no ac­
cediese á la prohibición que le pedían. 

Espú&ele no un caso, sino ciento, en que el Rob 
de Laffecleur habia salvado á muchos enfermos, y 
el dije que si st prohibía la introducción de ese me­
dicamento en nuestro país, los enfermos irían ne­
cesariamente á tomarlo y curarse en Francia, ó que 
se fabricaría aqui un Rob que los incautos tomarían 
por el Rob de Laft'ecteur. 

Mr . de MESSERMAN.—Que el Rob de Laffec-
teur es eficaz en ciertos casos, no cabe dudarlo; 
pero se obtienen los mismos efectos por medio de 
succedáneos y otros remedios. Así, señores, las co­
misiones médicas, al apoyar la prohibición del Rob, 
han obrado con arreglo á su conciencia, y han creí 
do obrar en interés del pais. 5 

M r . FRANCOIS.—En 1828, cuando se había re 
unido en Bois-le-Duc una comisión nombrada por 
el Gobierno, se debatió también la cuestión que nos 
ocupa, y el honorable Mr. Fallot y yo combatimso 
con todas nuestras fuerzas la prohibición del Rob 
que pedían los miembros holandeses. Toda la comí 
síon médica de Hainaut, que yo representaba en 
aquella asamblea, me había autorizado para obrar 
de aquel modo. 

Yo pido, s eñores , que la Academia ruegue al 
Gobierno revoque la prohibición que existe contra 
el Rob. 

Mr . YLEMÍNGKX.—Véome precisado, en nom­
bre d?. la humanidad, á responder á la observación 
del honorable Mr . de Messerraan. Pretende que la 
materia médica posee otros medicamentos tan ef i ­
caces como el Rob de Laffecteur. Nuestro interés 
hácia los compradores ha hecho lanzarnos en toda 
clase de ensayos, pero constantemente hemos ten i ­
do que volver &1 Rob de Laffecteur, con e! cual he­
mos hecho curas brillantes. 

Después de animadísimos debates, la Academia 
pasa á la votación, y decide que se pida al Gobier­
no, por el interés del arte y de la humanidad, que 
permita la entrada libre def Rob en Bélgica. (Véan­
se para mayores esplícaciones los periódicos de me­
dicinado Bruselas y el Monitor belga del 1.° de Fe­
brero de 1849.) 

Reino de Bélgica.—El Gobierno belga,, acce­
diendo á los deseo- de la Academia, « ha lebantado 

prohibición d ú Rob do La l fece i í r por un real de­
creto do 22 de Marzo do 1849. » 

En 1850, despuos de nuevos debates, se ha in-
enlado hacer revocar oso decr. to en íabordel Rob; 

pero f 1 Gohicrno bo ga ha mau to i í do la decisión de 
la Academia del 20 de Knoro de 1849, y eso reme­
dio entra iibremento en Bélgica. 

INSTRUCCION SOBRE LAS PROPIEDADES 
MEDICINALES DEL ROB LAFFECTEUR. 

Unico autorizado en Francia , en Bélgica y en 
Rusia según li s consejos del doi tur Giraudeau de 
Sain-GervaiS, eaiiallero do la Legión de Honor y do 
las órdenes de! Salvador y do la Independencia, mé­
dico de i , ; facultad de P a r í s , miembro dé la es' uei.i 
practica y do muchas sociedades c'.entííicíi S, 42,rue 
de Rícher , París . 

El Rob de Beyveaa Laffecteur, preparado con el 
mayor esmero, os muy superior á lodos los jarabes 
dupurativos l'amados deCarrier, de Guisiníer , de 
zarzaparrilla, sabonaria, etc, y reemplawjd aceite 

de hígado de Bacalao, al jarabeanti-escorputico, á 
las esencias de zarzaparrilla, igualmente que á t o ­
das las preparaciones que tiencu por base yocío, oro 
ó mercurio. 

De una digestión fácil, grato al paladar y al o l ­
fato { el Rob está recomendado por ios médicos de 
todo.T los países para curar los empeines, los acce­
sos, los cánceres , la t íña , las ú l c e r a s , la sarna, las 
escrófulas, el escorbuto, etc. 

Como todas estas enfermedades proceden de una 
causa interna, se engañaría mucho quien creye­
se poder curarlascon medicamentos ó remedios es­
temos. 

También se receta el Rob de Boyveau Laffecteur 
para el tratamiento de las afecciones de los s í n t o ­
mas nervioso y fibroso, tales como gota, dolores, 
marasmos, reumatismos, hipocondría, parálisis, es­
terilidad , pérdida de carnes. 

Purificando los humores, el Rob regenera la 
sangre y armoniza las funciones ví 'alos. Por lo mis­
mo se puede ensayar y emplear sin temor y á me­
nudo, con buen éxito, en muchas enfermedades pa­
ra las que no está indicado de un modo especial, ta­
les como resfriados mal curados, aneurismas del co­
razón, catarros de la vejiga, úlceras del ú te ro , per­
versión menstrual, golpes de sangre, opilación, a l ­
morranas, tumores blancos, toz tenaz , asma ner-
AÍOSO, Iridroceles, hidropesía, mal de piedra, cólicos 
periódicos, enfermedades del hígado, gastritis, gas­
troenteritis. 

Para alcanzar la cura de las enfermedades c r ó ­
nicas que han resistido ya á muchos tratamientos, 
será necesario someterse al uso del Rob en la p r i ­
mavera y en el otoño, y repetirlo tres ó cuatro años 
consecutivos. Recomendamos con especialidad á las 
mujeres que llegan á la edad crí t ica, que tomen el 
Rob por espacio de quince ó diez y ocho meses con­
secutivos en pequeñas dósis, á fin de evitar los ac­
cidentes, tan frecuentes en esc borrascoso período 
de la vida. 

ENFERMEDADES CONTAGIOSAS. 
Este Rob es un específico para las enfermeda­

des contagiosas que se designan con los nombres de 
pr imi t ivas , secundarias y terciarias. Algunas ve­
ces esta última especie sobreviene 20 años después 
que se creyeron anulados los primeros s ín tomas. 
Como depurativo poderoso, destruye los accidentes 
ocasionados por el mercurio y ayuda á la naturale­
za á desembarazarse de él, así cómo el yodo, cuan­
do se ha tomado con esceso. 

MODO DE TOMARLO. 
El Rob se debe tomar por la mañana al levan­

tarse, y por la noche al acostarse i por la mañana á 
lo ménos una hora antes del desayuno, y por la n o ­
che dos horas después de la comida ó cena. Si se 
toma durante el dia, es preciso que hayan precedi­
do dos horas sin comer. 

Para tomarlo, se echa en medio vaso de agua 
fría ó de una tisana cualquiera, se le agita con una 
cucharilla, y se administran asi las tres ó cuatro cu-
cbaradas de una vez. Los niños y aquellos á quienes 
gustan los jarabes pueden tomarlo p u r o , porque el 
Rob no tiene un gusto desagradable. 
DOSIS PARA LOS HOMBRES DE 18 A 60 AÑOS. 

Dos cucharadas por la mañana y dos por la 
noche durante cuatro dias. 

Cuatro ídem por la mañana y cuatro por la n o ­
che desde el día quinto hasta el décimo. 

Cuatro ídem por la mañana , cuatro á medio día 
y cuatro por la noche después del décimo día. 
DOSIS PARA LAS MU JE BES DESDE L A EDAD 

DE 18 HASTA LA DE '60 AÑOS. 
Dos cucharadas por la mañana y dos por la n o ­

che durante cinco dias. 
Tres ídem por la mañana y tres por la noche 

desde el seslo día hasta el duodécimo. 
Las personas débiles, gastadas ó d s const i tu­

ción nerviosa deberán graduar la dósis según lo per­
mitan las fuerzas y su estómago ; podrán principiar 
por una cucharada en la mañana y otra en la 
noche. 

DOSIS PARA LOS NIÑOS. 

Los niños desde la edad de un año hasta la do 
tres, t omarán una cucharada de Rob pnro por la 
mañana y otra por la noche. Desde la edad de tres 
años hasta a de nueve, tomarán dos ó tres cucha-
raditas. 

El Rob Boyveau Laffecteur es el único a u t o r i ­
zado y garantizado legí t imo con la firma del doc­
tor Giraudeau de Sa i r . t -Gerva ís . Es muy superior 
ii todos los jarabes depurativos y reemplriza ai 
aceite de hígado de bacalao, ai jarabe ariti-escor-
búl ico, á las esencias de zarzaparrilla, igualmente 
que á todas las preparaciones que tiensu por base, 
yodo, oro ó mercario. 

De uas digest ión fácil , grato al paladar y al 
olfato, el Bob está recomcjiidacio por los médicos 

todos los países para curar las enfermedade, 
c u t á n e a s , ios empeines, los abeesos, los cánceres , 
as ú lceras , la sarna degenerada, las escrofulosas, 
¡i escorbuto", pérdidas , etc. 

También se receta el Rob "oyveau LaUVcteur 
para el tratamiento de las afecciones de los sisle-
nas nervioso y fibroso, tales como gota, dolores, 

arasmo, reumatismo, h ipoco í ' d r i a , parál is is , es-
ír i i idad, pérdida de carnes, aneurisma del cora­
zón, c i e r r o s de la vejiga, ú lceras del ú t e r o , p a r á ­
lisis mensual, golpes de sangre, osci lación, almor­
ranas, tumores blancos, tos tenaz, asma nerviosa, 
hidroceles, h idropesía , mal de piedra, Cólicos pe­

riódicos, enfermedades del h ígado , gastritis, 8as" 
troenterit is, etc. 

Este remedio de muy buen gusto y muy facif 
de tomar con el mayor sigilo, ge emplea en la ma­
rina real hace mas de sesenta años y cura en poco 
tiempo, con muy pocos gastos y sin ternor de re ­
caídas , los flujos viíiiéroos antiguos y modernos, 
las flores blancas, los cánceres del ú t e r o , las ulce­
raciones, re t race íoues y afectos d«í la vejiga y to­
das las enfermedades sifilíticas nuevas, invetera­
das ó rebeldes al mercurio y á otros remedies. 

Prec íoá : 24 y 40 rs. bofella. 
El Rob te vende en casa de todos los farma­

céu t i cos , y I n y depósitos generales en casa de los 
s e ñ o r e s : 

DEPOSITOS AUTORIZADOS. 
ESPAÑA. — Albacete, González . — Alican­

te , Soler y compañía . — A l g e c í r a s , José 
de Muro,—Barcelon?, José Mar t í , Magin Rivalta 
Vidal y Pou, Pedro Cuyas, Borrel l , hermanos.— 
Bayona , Lebeuf. — Bilbao , Arriaga , Monas­
ter io. •— Burgos , Barrio Canal, Jul ián de la 
Llera, León Colina.—Badajoz, Ignacio Ordoñez .— 
C^ceres, doctor Sa las .—Cádiz , Salesse, Muñoz 
Francisco Mendoza, doctor José María Mateos, Ta-
connet y compañía , Arc imis y compañía .— Car­
tagena , Pablo Márquez . — Córdoba , Raya.— 
—Elda , Ulzurrun de Sai.—Gerona , Garriga. 
— Gibraltar , Dautez , Pa t rón y Dumovich,— 
Huesca, G u a l l a n . — J a é n , Sagrista, Pérez Albar 
—Já t iva , Serapio Artigues.—Jerez de la Fronte­
ra, Joaqu ín Fonlan, O r t e g a . - - L e ó n , Merino.— 
Lisboa, Baral, Alves de Acevedo.—Madrid, José 
S imón , agente general, Borrel l , hermanos. Moreno 
Mique!, Vicente Calderón, Vicente Collantes, Vic­
toriano Vinuesa, Manuel Sardisleban, Cesáreo M. 
Somoiinos , Eugemo Esteban D í a z , Cárlos U l ­
zur run . — Málaga , Pablo Prolongo. Oviedc, 
Manuel Diaz Argüei les . — Palencfa , Heras. — 
Oporto, Araujo. —"Pamplona , Migue! Lauda, 
Santander, José Mart ínez , Bernardo Corpas.—San 
Francisco, Sení l ly .—San Sebastian, Ordozgoiti . 
Sevilla, Migue! Espinosa, J. Gamo io Francisco 
G. Otero, y Troyauo, cálie de Cólche los , 36.— 
Tafsüa, Juan Miguel L a n d a . — T u r r ü g o n a , Tomás 
Cuch í , Castillo y compañ ía .—Toledo , Ferez.— 
Valencia, Vicente 'Greus.—Vailadol íd , Mariano de 
la Torre .—Vitor ia , Z-ibala, Arellano.—Zaragoza. 
C b v i ü a r , Jalian Hfírfoiu (A. 1338) 

JgnWTADOS htm S f w 
francos. Por mayor y menor, casa de P. Moraud , t i ­
tulada A u Chinois,'vi\Q Tronchet, 6 ^enPar ís ,cono 
cida por ser la mas barata de est I ca¡úIa!. (A). -

bEGÜiNDA EDICION CORREGIDA 
y aumentada de las Obras poéticas de D. Maüano 
Boca de Togores, marqués de Molins.—Un tomo 
en 8 0 prolongado, de mas de 5̂00 páginas de i m ­
presión esmerada y buen papel, con el retrato del 
autor. 

Contiene un prólogo del Sr. D. Juan Eugenio 
Hartzenbusch, juicio crítico de estas obras, y una 
colección de poeisas líricas, entre las cuales figura 
una carta dirigida al autor por los señores Hartáen-
busch. Bretón de les Herreros, Vega, Fernandez 
Guerra, Cervino y Rossell, y varias composiciones 
néditas. 

Ademas contiene los dramas D o ñ a l i a r í a de 
Molina y L a espada de u n caballero. Precede al 
primero de los dramas espresados un juicio crítico 
(inédito) que de él hizo el Sr. D. Juan Donoso Cor­
tés, y al segundo un prólogo histórico y una carta 
misiva en ver?o; y tamo el uno como el otro drama 
se publican con multitud de notas históricas é inte­
resantes, incluyendo lista de los señores suscritores. 

Se espende este libro en Madrid á 38 rs . , en­
cuadernado, en la administración, imprenta de Te­
jado, editor, calle de Leganitos, n ú m . 47; y en las 
librerías de Aguado v de Olarnendi, calle de Ponle-
jos; de López, calle del Cármen; de la viuda ó hijos 
de Sánchez , calle de Carretas; de la Publicidad, 
Pasaje de Matheu ; de San Martin , calle de la Vic­
toria, y de Bailly-Bailliere, calle del Principe. 

En provincias á 40 r s . , eu rús t i ca , franco de 
porte, por medio de pedido directo á la administra­
ción, calle de Leganitos, núm. 47, acompañando en 
libranzas e! importe del pedido, por conducto de 
los principales libreros. (R. ) 

P O E S I A S 
DE D. MANUEL CAÑETE, 

INDIVIDUO DE ¡NÚMERO DE LA REAL ACADEMIA 
ESPAÑOLA. 

Esta selecta colección, elegantemente impresa en 
casa de Rivadeneira, de la que unánimes han he­
cho grandes elogios todos los periódicos de diver­
sas opiniones que basta ahora han hablado de ellas 
y en la que resaltan por la energía del pensamien­
to y el vigor del estilo las epístolas y s á t i r a s p o ­
líticas en que el autor pinta y condena lo*; vicios de 
la época actual, se vende á 10 ¡s . en las libroríart 
ta la Publicidad , pasaje de Matheu; Moro , Puer-
dc del Sol; Bail ly-Bail l iere, calle del Pr íncipe , 
Uuesta, calle de Carretas; Duran, calle de la V i c ­
toria, y en el almacén de papel de la calle de la 
Abada. (P.) R . 

li "DADERO REME., 
DE LA FAllMÁCIACOTTíN, AHORA DE SU YERNO SüCESfm 

5 1 , nuE DE SEINE, PAP.IS. 
Se ruega á los señores facultativos y á las personas que tan justamente han confiado siemn 

en este precioso medicamento, ei mas celebrado, por ser ei ma?, eficaz para la curación Je todas l * 
enfermedades que tienen por causa la a l te rac ión de los humores, que tomen iodo género deDrecai 
siones para asegurarse de la procedencia del remedio, en razón á que corren muchas íalsificacioiiA* 
la mayor parte muy nocivas á la salud, por lo cual debieran exigir en todos casos las boleSS S 
deras que llevan entre ej tapón y el papel azul con mieslro sello, una etiqueta amarilla sobre h 
he : Le Roy, Coíí iny Sigroret, y encima el TIMBRE IMPERIAL de! Gobierno francés. También erar-
gamos á los enfermosá quienes no baste la noticia que acompaña á-cada botella, que consulten el mé-
todo curativo traducido al español, su precio en Paris es 3 francos. 

Se encuentran ademas en nuestra casa las verdaderas pastiilas de Yoduro Polasium lonteniendo 
ada una cinco centigramos de joduro potasium, m e d i c a m ^ v » reconocido como el mas eficaz nara i 
¿ rac ión de las enfermedades e s c r ó f u l a s , cancerosa, t v k t i h l i t i c a i , e>.r.. ate. 

Precio, 3 francos en Paris. 
Todos nuestros frascos llevan una etiqueta impresa en fondo amarillo y en ella nuestra firma 
Mediante el envió á Paris ¿e 300 francos se espedi rán con las condiciones mas ventajosas." 

SlCNORET, J 
doctor en medicina, r uede Seine, 5 1 , Par ts . 

Depósito en Madrid,, laboratorios del señor Calde/sm, calle del P r í n c i p e , n ú m . 13, y del señor Co. 
liantes, plazuela del Ángel , • ú a . 7, y don V . Moreno Míquel, Arenal, 6.—Precio, 30 rs En Alican-
te , So:?r.—Barcelona, Mar t í .—Cáce res , Salas.—Huesca, Guallar.,.—Sevilla, Troyano, calle de Co'-
cheros, 36,—Vitoria Are l láno. (A. I S í l i 

tesoro del pecho pasta pectoral de 
»n dPe veau) de D t i G L N f - j T A í S . Uco^con K E S F R I A D O r í 

rivilegio, en Paris. 
Cuando la tos, constipados y catarros invaden todas las familias, es importante indicar los medios 

adoptados por los médicos prácticos para disminuir, aliviar y curar algunaá de estas afecciones La oasta 
peclorsi de Degsnetaís reemplaza ventajosamente las tisanas incómodas y fastidiosas y de uso tan diíicil 
en los viajes. Basta con tomar dos ó tres [(astillas cada vez que se va á toser 6 espectórar. Está preparada 
con estrados de plantas pectorales. Su sabor es agradable y no contiene la menor sustancia opiácea. Ven­
ta en París : r u é Sain t -Honoré , n ú m . 213, botica, por mayor : r u é Montmartre, 18. Ventas por mayor en 
Madrid, con grandes rebajas, Esposicion tístrangera, calle Mayor, número 10. Por menor, á 10 rs caja, 
alderon, Pr íncipe , 13; Collantes, plazuela del Angel, 7, y don V. Moreno Míquel, Arenal, 6. En pro­

vincias en casa de los corresponsales de la Esposicmn Estrangcra. (A 1350] 

LICOR FEBRIFUGO POR ESCELENGIA 
TOIfXOO) DiaESTIVO É HIQIERIOO 

Preparado por M. l-AaocME, F a n n a c e n í l e o , 
COSMCWjmO CON USA lEDiLli U ORO, COR üü PÍEBIO Di 16 ,000 FEINCGS. 

3 Miembro de la Sociodad de Farmacia de Paris. 
Esta preparación oue posee concentradas en pequeño volumen, todos los principios solubles 

de la Quina es mucüo mas eficaz que los Tinos depurativos ó jarabes sm participar de su 
mal gusto. 

I J A F A K M A C I A MOBMAI Í , R U E iB5£©U®T, 1 5 , ¡SM S»A1SSS» 
es la única casa encargada de la venta al por mayoí y de la espedicion. — Precio en Paris: 5 francos 

DEPOSITO de A c e y t e de l i i g & d o de If iacalao, estraido á frió sin olor ni gusto desagradables. 
Precio del frasco : 24 reales en MADRIO, Sr Calderón, principe 13 y Collantes, plazuela del JflgVj? 

] ALICANTE, Soler y Estruel. -. • , BARCELONA, J / a r í í . BADAJOZ, Ordones. CADIẐ  3 . » ^ -
GACEUES, Salas. CÓRDOBA, Raya. GEF',"% Garriga. JAÉN, Albar. 
Landa. FALENCIA. ¡ Je ras . SEVILLA, Troyano. TOLEDO, Pé rez . VALENCIA, 
llano. ' ZARAGOZA, Clavillar. 

VITORIA, 'Atfi-

Y en el laboratorio de los señores Borrell hermanos. Puerta del "Sol, núms. 5, 7 Y ^ 
Moreno Mique!, Arenal, 6. (A) 

SE 

SYaspor í e 

VIAJE DE MADRID A PAUIS EN 63 HORAS. 

RES-POSTAS FRANCESES, 
de viajeros y mercancías.—Línea rapidísima , ú n i c a directa de 

á Marsella, 
Salidas de Valencia para Marsella, todos los jueves á las S de la tarde : viaje en 32 lioras 
Salidas de Valencia para Oran, todos los viernes á las 10 de la mañana : viaje en 14 horaS 

Consignatarios en Valencia, don Emilio Fermaml, calle del Mar, 96. 

edición.—Recomendaba d oficiales de l i Dirección general de contribuciones. . 
cion de este libro (cuyo coste es de abono en las cu-mtas municipales) como útil v aun neces f i o Pa en, 
tos tiene iniervenc on en las cobranza dci contribuciones, y agotadas las dos primeras ^^JJf iwg (fJ6 
meses, acaba de hacerse una nueva reimpresión de dicho MANUAL, que es indispensable pw* ¡.-̂  
quieran optar á las recaudaciones vacantes por medio de las licitaciones ó después de celebradas e ¡̂ fl ^ 

Se vence á 12 rs. , lo rui.smeen Madrid que en provincias, en las oíicinas de la EP0?.aLs 
las Torres, de la Comisión Central de Anuncios, Misericordia, 2 , y en todas las adminístraciont 
cienda pública. 

Los pedidos se dirigirán ai administrador de dicho per iódico, íicompañando libranza 
gencia de que se rebajará un 10 por 100 á los que tomen a! monos diez ejemplares. 

10 

en m teli" 

aumentada y mejorada por D. Vicente de Villaoz, declarada de testo por rea lórden de 9 de m' w y es-
para Jas escuelas normales y superiores, por su facilidad y simpiiíic.clones considerables de cs Se paH1'1' 
entura, aplicada á la contabilidad mercan l i ' y «mmicipaí por convcrsi..¡ics dfe la forma antigna- j3 c0 
tizan sus ventajas, se ensena y se hacen toda c asi; de ap icaciones en la ¡ leadcmíade comercio 
de la Luna, n ú m . 9,lsegMndo, dirigida por el señor don Jn^ó Fernandez Travanes. . 

Se halla de venta en la librería de Cuestai calle de Carretas, á 16 rs., y á. 18 en provincia^, 
do su importe en libranzas ó sellos de franqueo. 

2 19 Cons. gr. y c b . E. R. 
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